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La inteligencia artificial se ha convertido en una tecnología transversal que redefine progresiva-
mente la forma en que trabajamos, aprendemos, nos relacionamos y tomamos decisiones. Sin 
embargo, mientras avanza su integración en la vida cotidiana, siguen siendo limitados los datos 
que permiten entender cómo la ciudadanía percibe, utiliza y valora la IA en su día a día.

El Observatorio Anual IAON nace como una iniciativa clave dentro de la estrategia de IAON, 
que tiene como propósito general promover una inteligencia artificial accesible, compren-
sible y con impacto social positivo. A través de sus cinco áreas de trabajo; divulgación, for-
mación, equidad, investigación aplicada e innovación, IAON impulsa acciones que acerquen 
esta tecnología a las personas, reduciendo brechas y fomentando su uso ético.

En ese marco, el Observatorio tiene un papel esencial: aportar conocimiento riguroso sobre la 
relación entre sociedad e inteligencia artificial. Este primer informe ofrece una panorámica ac-
tualizada del caso español a partir de una encuesta realizada a población general, que permite 
identificar niveles de conocimiento, patrones de uso, barreras de acceso y factores de confianza.

Más allá del diagnóstico, el Observatorio busca ser una herramienta práctica para orientar 
políticas públicas, estrategias educativas y decisiones empresariales. Al ofrecer una mirada 
integral sobre las percepciones y usos de la IA, contribuye a construir las condiciones para 
un desarrollo más legítimo, inclusivo y alineado con el interés común.

Este informe inaugura una línea de análisis anual que refuerza el compromiso de IAON con 
una inteligencia artificial al servicio de todas las personas.

Es una iniciativa impulsada por la Fundación Ibercaja Sostenible, con la que han decidido 
participar el Gobierno de Aragón, Fundación Ibercaja, Ibercaja y Microsoft, y cuyo objetivo 
principal es facilitar que la inteligencia artificial (IA) sea accesible, comprensible y beneficio-
sa para todas las personas y organizaciones.

Construyendo una 
inteligencia artificial  
al servicio común

OBSERVATORIO ANUAL IAON 2026

Iniciativa liderada por:
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Características técnicas

El Observatorio Anual IAON analiza cómo percibe y utili-
za la ciudadanía española la inteligencia artificial, con un 
análisis en profundidad de la muestra ciudadana 2026 y su 
evolución respecto a 2025.

Se han realizado más de 1.300 entrevistas a personas de 
diferentes edades, territorios y perfiles sociales, combinan-
do encuestas online y telefónicas. 

La diversidad de los datos permite recoger una visión am-
plia y matizada sobre el impacto y adopción real de la IA en 
la sociedad, desde el conocimiento y la experiencia, hasta la 
IA en tu vida, en tu profesión y tu empresa.

Combinación de encuestas online (CAWI) y  
telefónicas (CATI)

Personas mayores de 18 años residentes en 
toda España

Muestreo aleatorio estratificado por Comunidad  
Autónoma, sexo y estrato de edad

1.381 encuestas: 692 online y 689 telefónicas

300 empresas: 75 autónomos, 51 micropymes 
y 174 pymes

±2,69% con un nivel de confianza del 95% 
(p=q=0,5)

Del 27 de abril al 28 de mayo de 2026

Bloques temáticos del cuestionario:

1. Segmentación demográfica
Análisis del perfil sociodemográfico de la muestra: edad, género, nivel educativo, situación  
laboral, sector profesional y región. Constituye la base del resto del análisis.

2. Conocimiento y experiencia con la IA
Análisis del grado de familiaridad con la IA: frecuencia de uso, ámbitos de aplicación,  
herramientas utilizadas, nivel de competencia y fuentes de información.

3. La IA en tu vida
Análisis de la relación de la ciudadanía con la IA: impacto percibido, preocupaciones, barreras 
 y facilitadores para su adopción, confianza y disposición a delegar decisiones.

4. La IA en tu profesión 
Análisis del impacto de la IA en el trabajo: uso profesional, automatización de tareas,  
productividad, bienestar, percepción de amenaza y preparación formativa.

5. La IA en la empresa
Análisis de la adopción de la IA en las organizaciones: implantación, inversión, casos de 
uso, barreras, gobernanza, retorno e impacto en el empleo.

Muestra incluida en el análisis:
•  Muestra nacional: 1.077 encuestas, incluyendo 30 de Aragón
•  Muestra Aragón: 334 encuestas, incluyendo las 30 de la nacional.
•  Muestra empresarial: 300 encuestas

METODOLOGÍA

UNIVERSO

MUESTRA EMPRESAS

TIPO DE MUESTREO

ERROR MUESTRAL

MUESTRA

FECHAS DE CAMPO
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La sociedad española, cada vez más 
cerca de aprender a convivir con la IA

El Observatorio IAON 2025 retrataba la irrupción de la inteligencia artificial en 
la conversación pública. La edición de 2026 refleja un escenario muy distinto: la 
IA ha dejado de ser una novedad para convertirse en una herramienta integrada 
en la vida cotidiana, el trabajo y las organizaciones. El debate gira hoy en torno 
a cómo usarla de forma responsable y eficaz.

El principal cambio del último año no es solo el crecimiento de la adopción, sino 
la maduración del criterio colectivo. La ciudadanía conoce mejor las capacidades 
de la IA, pero también sus límites. Surge así un optimismo informado, donde la 
confianza depende cada vez más de la transparencia, la gobernanza y las garan-
tías que acompañan a la tecnología.

En el ámbito profesional, la IA está transformando la forma de trabajar antes que el 
empleo en sí mismo. Su incorporación ha comenzado desde los propios profesiona-
les, impulsando mejoras de productividad, calidad y creación de valor. Sin embargo, 
la mayoría de las organizaciones continúa, por ahora, en fases iniciales, con retos 
para escalar su uso, formar a sus equipos y establecer marcos de gobernanza. 

Los resultados del Observatorio muestran que la nueva brecha ya no es tecno-
lógica, sino competencial. La diferencia entre quienes aprovechan el potencial 
de la IA y quienes permanecen al margen depende, cada vez más, de su capaci-
dad para comprenderla, utilizarla e integrarla en su actividad diaria.

El Observatorio IAON 2026 señala un cambio de paradigma: el desafío ya no con-
siste en extender el acceso a la inteligencia artificial, sino en convertirla en una ca-
pacidad compartida que impulse el desarrollo de personas, empresas y sociedad. El 
verdadero diferencial ya no será disponer de IA, sino saber crear valor junto a ella.
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LAS CUATRO COSAS 
QUE HAN CAMBIADO 
EN UN AÑO
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En un año cuatro cambios redefinen 
el escenario de la IA…

…y una novedad 
marca el siguiente 

paso en la empresa

01
La IA se vuelve indivisible 
de la vida cotidiana

En un año, la adopción pasa del 51% 
al 69%, pero el cambio va más allá 
del número de usuarios: cada vez 
se utiliza con mayor frecuencia. El 
uso frecuente (que agrega uso dia-
rio y de varias veces por semana) 
crece del 27,8% al 39,1%, confir-
mando que la IA a formar parte de 
la infraestructura cotidiana.

03
La gran paradoja: cuanto 
más se usa la IA, menos se 
delega en ella

Aunque el uso asciende del 51% al 
69%, cae la disposición a delegar 
decisiones sobre temas sensibles. 
La experiencia no da confianza cie-
ga, sino criterio: el juicio humano 
sigue siendo irreemplazable.

02
Del «no sé» al «sí, pero con 
condiciones»

La sociedad ha desarrollado un crite-
rio sobre la IA. La incertidumbre res-
pecto a su impacto cae del 25,4% al 
9,3% y quienes creen que mejorará 
la sociedad aumentan del 38,9% al 
68,5%. Sin embargo, el optimismo 
se vuelve condicionado: el 55,9% 
espera un impacto positivo solo si 
se gestionan sus riesgos, frente a un 
12,1% que confía sin reservas.

04
La IA se integra en el trabajo 
por la puerta de atrás

En 2025 el 48,3% usaba IA en el 
trabajo; en 2026 el uso profesio-
nal alcanza el 62,6%. Pero solo el 
20,3% con respaldo de su organi-
zación, frente al 20,4% por inicia-
tiva propia. La IA entra de abajo 
arriba.

05
De la eficiencia a la creación 
de valor

La IA empieza a generar más va-
lor que ahorro y nivela el terreno 
entre pequeñas y grandes em-
presas. La pregunta deja de ser si 
nos reemplaza para enfocarse en 
lo intrínsecamente humano: crite-
rio, creatividad y escucha activa.  
Los datos lo reflejan: el 42% de 
las empresas afirma haber me-
jorado la calidad de sus produc-
tos o servicios, frente al 34% que 
destaca la reducción de costes.  
Además, la IA actúa como factor 
de democratización competitiva: el 
40% ha accedido a nuevos clien-
tes o mercados y el 39% considera 
que compite mejor con empresas 
de mayor tamaño.

51% 69%

2025

2026

48,3% 62,6%

2025

2026

38,9% 68,5%

2025

2026
-13,9ppDiagnóstico médico

-12,6ppLegal

-12,3ppNutrición

-9,2ppEducación

-6,8ppSalud mental
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YA NO SE DISCUTE  
SI SE USA LA IA,  
SINO CÓMO
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La IA inicia una nueva fase  
de transformación al cruzar  
el umbral  de difusión masiva

Casi 7 de cada 10 españoles han usado  
la IA en 2026

¿Qué convierte una innovación en una fuerza capaz de trans-
formar una sociedad? No basta con que una tecnología exista, ni 
siquiera con que sea revolucionaria. Como recuerda la Organiza-
ción Mundial de la Propiedad Intelectual: “las invenciones, por sí 
solas, no cambian el mundo; es su difusión la que lo hace”.

Es cuando una innovación comienza a extenderse a gran es-
cala cuando deja de ser una promesa tecnológica para con-
vertirse en un fenómeno social. 

Los datos muestran que la inteligencia artificial está avan-
zando precisamente hacia esa nueva fase en España. En 
2026, casi el 69% de la población ya había utilizado alguna 
herramienta de IA generativa, frente al 51 % registrado en 
2025, lo que supone un incremento de 18 puntos por-
centuales en apenas un año. 

Dicho de otra manera, el porcentaje de quienes nunca ha-
bían utilizado IA generativa se reduce del 49% en 2025 al 
31,2% en 2026, una caída del 36,3% en solo un año.

La adopción de la IA avanza con especial intensidad entre los 
grupos de mayor edad. Entre las personas de 43 a 58 años, quie-

nes nunca habían utilizado IA han caído del 46,5% en 2025 al 
26,9% en 2026 (-19,6 p.p.), mientras que entre los mayores de 
59 años han descendido del 68,4% al 49,3% (-19,1 p.p.). Son 
caídas superiores a las registradas entre las personas de 27 a 42 
años, que pasan del 33,1% al 19,6% (-13,5 p.p.), y ligeramente a 
la de los jóvenes de 18 a 26 años, del 26,1% al 7,2% (-18,9 p.p.).

La evolución observada en España refleja una dinámica que 
trasciende el ámbito nacional y se inscribe en uno de los pro-
cesos de difusión tecnológica más rápidos registrados en las 
últimas décadas. OpenAI señala que, en solo dos años, el 
39% de los adultos estadounidenses ya había utilizado inte-
ligencia artificial. La comparación con Internet resulta espe-
cialmente ilustrativa: en el mismo periodo, su tasa de adop-
ción alcanzó únicamente el 20%.

La explicación de esta rápida difusión reside en las propias carac-
terísticas de la tecnología. Según un estudio del National Bureau 
of Economic Research (NBER), elaborado por investigadores de 
la Federal Reserve Bank of St. Louis, Vanderbilt University y la 
Harvard Kennedy School (2025), el ritmo más rápido de adopción 
de la IA generativa se explica porque a diferencia de tecnologías 
anteriores, como el ordenador personal o internet, cuya adop-
ción requería hardware costoso, y difícilmente portable muchas 
herramientas de IA generativa son actualmente gratuitas o de 
bajo coste, y fáciles de usar por su estilo conversacional.

Adopción de la IA: 
2025 » 2026 
Uso de IA (% población)

51%

69%

2025

2026
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La IA se convierte en una parte 
indivisible del tejido cotidiano

Este proceso de difusión culmina cuando la tecnología deja 
de reclamar protagonismo y pasa a integrarse de forma na-
tural en la vida cotidiana. Como señaló Mark Weiser, consi-
derado padre de la computación ubicua y del internet de las 
cosas “las tecnologías más transformadoras son aquellas 
que desaparecen. Se integran en el tejido de la vida coti-
diana hasta volverse indistinguibles de él”.

Es precisamente esa integración en la vida cotidiana, refleja-
da en una mayor frecuencia de uso, la que está marcando el 
avance de la inteligencia artificial en España. Considerando 
conjuntamente el uso diario y el uso de varias veces por se-
mana como indicadores de utilización frecuente, la propor-
ción de usuarios pasó del 27,8% en 2025 al 39% en 2026, 
lo que supone un incremento de 11,3 puntos porcen-
tuales en apenas un año.

Específicamente, en cuanto al uso diario de IA generativa, este 
pasó del 16,2 % al 19,8%, un aumento de 3,6 puntos  
porcentuales.

“Las tecnologías más transformadoras son 
aquellas que desaparecen. Se integran en el tejido 
de la vida cotidiana hasta volverse indistinguibles 
de él.”

Aragón destaca especialmente por la intensidad de este 
avance, al pasar del 14% al 19,2%, lo que representa un 
incremento de 5,2 puntos porcentuales, casi dos puntos por 
encima de la media nacional.

Este incremento no solo amplía la adopción, sino que apunta 
a un cambio en la naturaleza del uso de la tecnología, que 
comienza a integrarse en el día a día hasta dejar de percibir-
se como una herramienta excepcional y pasar a formar parte 
del tejido cotidiano.

¿En qué ámbitos emplea la IA?

Diariamente

Varias veces 
por semana

Semanalmente

Mensualmente

Esporádicamente

Nunca

Ns / Nc

2025

16,2%

11,6%

3,0%

20,2%

49,0%

Total nacional

19,8%

8,6%

31,2%

19,3%

16,4%

3,9%

0,7%
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Los hilos clave de  
la IA en España: tres 
perfiles que lideran  
el uso frecuente

Una mayor frecuencia de uso no se 
distribuye de forma homogénea entre 
la población. 

Los tres perfiles que en 2025 concentraban 
un mayor conocimiento sobre la IA genera-
tiva vuelven a liderar su adopción en 2026, 
evidenciando que la edad, el nivel educativo 
y la vinculación al mercado laboral o al sis-
tema educativo continúan siendo los prin-
cipales factores que explican la intensidad 
de uso, entendida como aquella que incluye 
uso diario y varias veces por semana. 

Situación laboral: los estudiantes 
lideran su uso frecuente

La adopción alcanza sus niveles más ele-
vados entre los perfiles en formación y 
los activos en el mercado laboral. Este 
comportamiento es coherente con una 
mayor autonomía y carga de trabajo en 
un solo individuo, demás de exposición a 
tareas intensivas en conocimiento. 

Así, los mayores niveles de uso se con-
centran entre los estudiantes (73,5% 
incluyendo aquellos que declaran uso 
diario o varias veces por semana), casi 
26 puntos porcentuales por encima del 
siguiente grupo que con más frecuencia 
lo utiliza, siendo estos los autónomos y 
emprendedores (47,8%), seguidos por 
una diferencia menor de casi 5 puntos 
porcentuales por profesionales emplea-
dos (43%). 

Edad: los jóvenes se sitúan en 
segundo lugar 

La edad es el segundo factor que deter-
mina la frecuencia de uso. La utilización 
intensiva disminuye de forma práctica-
mente lineal conforme aumenta la edad. 

En España, el 66,8% de encuestados 
de entre 18 y 26 años utiliza IA 
diariamente o varias veces por sema-
na, porcentaje que desciende 44 puntos 
porcentuales hasta llegar al grupo de 
edad con menor uso en un 22,6% entre 
los mayores de 59 años. 

Nivel formativo: a medida que 
se progresa en los escalones 
formativos aumenta el uso de la IA 

El nivel formativo se posiciona como el 
tercer factor determinante una relación 
directa con la intensidad de uso. La fre-
cuencia de utilización aumenta confor-
me lo hace la formación académica. 

En España, el uso frecuente alcanza el 
58,6% entre quienes poseen estu-
dios de posgrado, el 44% entre uni-
versitarios y el 38,7% entre perso-
nas con Formación Profesional, mientras 
que entre quienes únicamente cuentan 
con educación básica desciende hasta el 
23,9%. Este comportamiento refleja 
una incorporación más intensa de la IA 
entre los perfiles con mayor formación 
académica.
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A mayor uso de la 
IA, mayor realismo 
en la percepción de 
las capacidades para 
dominarla

Del conocimiento a la competencia 
autopercibida en IA

La identificación de los perfiles que lideran 
el uso frecuente permite entender quiénes 
están impulsando la adopción de la IA en 
España. Sin embargo, la frecuencia de uso 
solo explica una parte del proceso. 

A medida que estas herramientas se incor-
poran a la actividad cotidiana, la cuestión 
deja de ser quién las utiliza con mayor inten-
sidad y pasa a ser quién considera disponer 
de las capacidades necesarias para utilizar-
las de forma eficaz. Si en los primeros años 
la cuestión era conocer la tecnología, hoy el 
verdadero diferencial reside en saber utili-
zarla para generar valor.

Mientras que en 2025 se preguntaba por el 
nivel de conocimiento sobre la inteligencia 
artificial, en 2026 la atención se centra en la 

competencia para utilizar herramientas de 
IA de forma eficaz. 

Más que un cambio metodológico, supone 
un cambio de enfoque: la IA deja de ser una 
novedad tecnológica para convertirse en 
una competencia cada vez más relevante en 
la vida profesional y personal.

Los resultados muestran que el 48,7% de 
la población considera que posee un nivel de 
competencia intermedio o avanzado, mien-
tras que un 34,5% reconoce un dominio 
básico y un 16,7% afirma no saber utilizar 
estas herramientas. Resulta especialmen-
te significativo que el dominio avanzado sea 
minoritario: apenas un 10,2% se sitúa en 
este nivel, por debajo incluso del porcentaje 
de quienes reconocen no saber utilizar la IA.

¿Por qué cuanto más se usa la IA, me-
nos personas se consideran expertas? 

Lejos de representar una contradicción, este 
resultado puede interpretarse como un sín-
toma de madurez en la adopción. Conforme 
aumenta la exposición a la IA, como ha ocu-
rrido este año con una mayor frecuencia de 
uso, los usuarios adquieren una visión más 
realista de las capacidades que exige utilizar 
estas herramientas de forma eficaz, favore-
ciendo una autoevaluación más exigente. 

Esta interpretación resulta coherente con el 
enfoque de la OCDE, que define la alfabeti-
zación en inteligencia artificial como el con-
junto de conocimientos, habilidades y actitu-
des que permiten interactuar con la IA, crear 
con ella, gestionarla y evaluar de forma crí-
tica sus beneficios, riesgos e implicaciones 
éticas.

Desde esta perspectiva, utilizar una herra-
mienta de IA no equivale necesariamente a 

dominarla, del mismo modo que disponer 
de acceso a una tecnología no implica com-
prender cómo obtener valor de ella. 

La alfabetización en IA incorpora una dimen-
sión crítica y aplicada, donde la competencia 
no depende únicamente de la frecuencia de 
uso, sino también de la capacidad para in-
terpretar sus resultados, reconocer sus limi-
taciones y emplearla de forma responsable 
en distintos contextos.

¿Cómo calificaría su nivel 
de competencia actual 

para utilizar herramientas 
de IA de forma efectiva?

   Avanzado: las uso con soltura y saco 
partido de funciones avanzadas

Base ponderada: 1.077

Intermedio: me manejo bien 
para tareas básicas

Básico: he probado pero me 
cuesta sacarles provecho

Nulo: no sé cómo utilizarlas

Total nacional

16,7%

10,2%

38,5%

34,5%
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Del uso al 
dominio: mismos 
protagonistas, 
distinto reparto

Cuanto más se utiliza la IA, más exi-
gente tiende a ser la valoración que 
las personas hacen de sus propias 
capacidades. 

Pero esa mayor prudencia no impide que 
existan perfiles claramente diferenciados. 
De hecho, al observar quiénes destacan tan-
to en uso como en competencia, aparece un 
núcleo común que lidera ambas dimensio-
nes, aunque el orden se invierte.

Nivel formativo: los estudiantes 
de posgrado lideran en la 
percepción de destrezas en la IA

El nivel formativo mantiene una relación 
directa con la competencia autoperci-
bida. Conforme aumenta la formación 
académica, crece el peso de los perfiles 
avanzados y disminuye el de quienes 
declaran no saber utilizar estas herra-
mientas. 

En España, las personas con estudios de 
posgrado presentan la mayor propor-
ción de usuarios con competencia avan-
zada transversal a toda la encuesta, con 
un 21,8%. Esta cifra representa más 
de 15 puntos porcentuales de diferencia 
respecto a las personas con educación 
básica, donde un 6,4% declara tener 
competencias avanzadas en IA.

Edad: la juventud marca la 
percepción de dominio como 
segundo factor clave

La edad es el segundo factor clave que 
determina la competencia autopercibida 
en España. 

Destacan los jóvenes como el segmento 
de edad que más declara tener compe-
tencias avanzadas con un 21,3% que 
contrasta con el 4,1% entre los ma-
yores de 59 años. 

Situación laboral: tercer factor 
clave, con los estudiantes al 
frente 

Los estudiantes se sitúan como el tercer 
perfil con mayor competencia autoper-
cibida liderando la clasificación entre las 
de la segmentación transversal, lideran-
do la segmentación entre las distintas 
situaciones laborales. 

En España, un 21,2% se considera 
usuario avanzado, superando en 6 pun-
tos porcentuales a autónomos y empren-
dedores, con un 15,1%, y ampliando 
la diferencia respecto a los profesiona-
les empleados, por casi 10 puntos por-
centuales con un 12%.
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El futuro de la IA 
se escribe fuera del 
trabajo

Una vez comprendida que el uso de IA en Es-
paña ha entrado en una etapa de madurez, la 
cuestión deja de ser quién utiliza la IA para 
centrarse en para qué la están utilizando. 

La IA se usa cada vez más, pero  
¿cambia el propósito?

Los datos muestran que la vida personal es, 
con diferencia, el principal ámbito de utiliza-
ción de la IA generativa. En España, casi 8 de 
cada 10 españoles (76,9%) de los encues-
tados afirma emplearla en este con texto,       
    porcentaje que asciende al 80,3%  
      en Aragón. Este uso se ha intensificado  
            respecto a 2025, con un incremento de 7,5  
puntos porcentuales a nivel nacional, lo que 
refleja una creciente incorporación de estas 
herramientas a las actividades cotidianas. 

Esto se corrobora con un estudio realiza-
do por investigadores de la Universidad de 
Duke, la Universidad de Harvard y empre-
sas generalistas como OpenAI basado en el 
análisis de más de un millón de conversa-
ciones en una aplicación de IA de propósito 

general, señala que el uso personal se ha 
consolidado como el principal motor de cre-
cimiento de herramientas de IA de propósito 
general pasando de representar el 53% de 
los mensajes en junio de 2024 a más del 
70% en junio de 2025.

Este resultado refuerza la creciente integra-
ción de la IA en la vida cotidiana y sugiere 
que su impacto trasciende el ámbito de la 
productividad profesional.

Este predominio del uso personal coincide 
con las conclusiones del estudio How People 
Are Really Using Gen AI in 2025, publicado 
en Harvard Business Review, que analiza mi-
les de casos reales de uso de inteligencia arti-
ficial generativa compartidos por usuarios en 
comunidades digitales como Reddit, conclu-
yendo que la IA está evolucionando de una 
herramienta de productividad a un recurso 
de apoyo personal, situando la terapia y el 
acompañamiento emocional como el primer 
caso de uso, por delante de aplicaciones tra-
dicionalmente asociadas a la asistencia téc-
nica o la generación de código.

Además, los siguientes puestos del ranking 
corresponden a la gestión del día a día y en-
contrar propósito, lo que evidencia un cam-
bio desde usos predominantemente técnicos 
hacia aplicaciones orientadas al bienestar, la 
autorrealización y el desarrollo personal.

Siguiendo este orden, como segundo ámbi-
to se establece el uso en el ámbito profe-
sional, a 31,7 puntos porcentuales del uso 
personal, con un 45,2%. En tercer lugar, 
emerge como nueva categoría y como tercer 
ámbito de mayor uso  la creación de conteni-
dos mencionada por un 24,8 % de los usua-
rios en España, lo que pone de manifiesto 
la rápida consolidación de la IA generativa 
como herramienta de fabricación de textos, 
imágenes y otros contenidos digitales.

45,2% 23,3% 76,9% 24,8% 0,3%
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¿En qué ámbitos emplea la IA?

Base ponderada: 741

Total nacional

2025 48,3% 27,4% 69,4% 1,1%
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Las redes sociales son la 
puerta de entrada a la 
conversación sobre la IA

Toda tecnología tiene una puerta de entrada. En el caso de la 
IA, esa puerta no solo son las herramientas que utilizamos, 
sino también las fuentes que moldean nuestro conocimiento 
sobre ella.

¿Cuáles son las principales fuentes de información 
sobre la IA?

Comprender cómo se informa la población sobre inteligencia 
artificial resulta tan relevante como conocer quién la utiliza o 
para qué la emplea. Los canales de información condicionan 
no solo el acceso al conocimiento, sino también la profundi-
dad con la que se comprende esta tecnología.

En España, las redes sociales constituyen la principal fuente 
de información sobre IA, siendo mencionadas por el 49,3% 
de los encuestados y situándose con amplia ventaja sobre el 
resto de canales. A esto le siguen las conversaciones con 
familiares, amigos o compañeros (33,7%) y, en tercer lugar, 
los medios tradicionales (24,2%).

A partir de este punto, el patrón de consumo cambia de for-
ma notable. La siguiente fuente más utilizada, los cursos, ta-
lleres o seminarios, desciende hasta el 13,4%, una caída 
de 10,8 puntos porcentuales respecto a los medios tradicio-
nales. Las publicaciones académicas, los portales especiali-
zados y los podcasts o newsletters tecnológicos presentan 
porcentajes aún inferiores, todos ellos por debajo del 10%. 

Los datos muestran que el conocimiento sobre IA continúa 
construyéndose principalmente a través de canales gene-
ralistas, mientras que las fuentes especializadas mantie-
nen un alcance todavía minoritario.

¿Cuáles son las fuentes a través de las que 
se informa sobre Inteligencia Artificial? 
% Sí de cada opción

Portales especializados  
en IA

Medios tradicionales 
(televisión, radio, prensa)

Redes sociales

Publicaciones académicas  
o especializadas

Podcast o newsletters 
sobre tecnología

Cursos, talleres o 
seminarios

Conversaciones con familiares, 
amigos o compañeros

No me informo 
activamente sobre IA

Otros

Total nacional

24,2%

7,6%

8,8%

33,7%

49,3%

13,4%

8,0%

14,0%

1,8%
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Dos generaciones, dos 
ecosistemas informativos

Esta distribución, además, no es homogénea 
entre la población. La segmentación revela 
dos brechas diferenciadas. 

Más que una diferencia de intensidad, los datos 
reflejan dos formas distintas de aproximarse al 
conocimiento sobre IA: una basada principalmen-
te en fuentes generalistas y otra complementada 
con formación estructurada y especializada.

Herramientas de IA más utilizadas

El liderazgo de los canales de difusión de in-
formación generalista coincide con que las 
herramientas de IA más utilizadas son las 
de propósito general. 

Estas constituyen la principal puerta de en-
trada, ya no a la conversación, sino al uso 
de la inteligencia artificial, mientras que la 
integración en aplicaciones y procesos pro-
fesionales avanza a un ritmo más gradual. 

Esta diferencia sugiere que la adopción si-
gue impulsándose principalmente desde un 
uso transversal e individual, antes de conso-
lidarse como una capacidad integrada en los 
flujos de trabajo y procesos organizativos.

Brecha generacional

		       Entre los meno-
res de 26 años, las redes 
sociales (65%) se sitúan 
por delante de los medios 
tradicionales (8,5%).

		             Entre los mayores 
de 59 años ambas fuentes 
presentan un peso mucho 
más equilibrado (39,4% y 
32,2%, respectivamente).

		      La diferencia de  
25,6 puntos porcentuales en 
el uso de redes sociales en-
tre ambos grupos evidencia 
la coexistencia de dos eco-
sistemas informativos clara-
mente diferenciados.

Brecha por el nivel  
educativo 

		       Quienes cuentan 
con estudios de posgrado in-
corporan estos canales con 
mucha mayor frecuencia.

		          Las personas con 
educación básica apenas 
recurren a publicaciones 
especializadas, portales de 
IA o formación específica.

		       La mayor dife-
rencia se concentra en la 
formación especializada: 
solo el 0,1% de las perso-
nas con educación básica 
accede a cursos, talleres o 
seminarios sobre IA, fren-
te al 32,7% de quienes po-
seen estudios de posgrado, 
una brecha de 32,6 puntos 
porcentuales.

Mayor uso

Mayor uso

Menor uso Menor uso

Conclusión Conclusión
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Diego ValeroLa visión de nuestros expertos

Diego Valero
Presidente de Novaster

Experto en pensiones y economía  
del comportamiento

La IA generativa se ha vuelto cotidiana en 
apenas un año. Desde la economía del com-
portamiento, ¿qué explica que una tecnolo-
gía se adopte tan rápido, y por qué usarla 
mucho no significa entenderla?

Adopción acelerada vs. comprensión real

La adopción tan rápida de la IA generativa 
se explica, en buena medida, por un prin-
cipio muy conocido en economía del com-
portamiento: cuando se reduce la fricción, 
cambia la conducta. Durante años, muchas 
tecnologías exigían conocimientos técnicos 
o procesos de aprendizaje complejos. La IA 
generativa, en cambio, permite interactuar 
mediante lenguaje natural. Basta con pre-
guntar. Esa sencillez elimina una barrera 
cognitiva importante y facilita que el uso se 
incorpore con rapidez a la vida cotidiana.

Además, el retorno es inmediato. Una pre-
gunta genera una respuesta en segundos, y 
esa utilidad percibida refuerza el hábito. En 
clave conductual, estamos ante una tecno-
logía que activa nuestra preferencia por el 
presente: esfuerzo bajo, recompensa rápi-
da. Eso ayuda a entender que el uso diario 
haya pasado del 16,2% en 2025 al 19,8% 
en 2026 a nivel nacional.

Pero usar mucho una herramienta no signifi-
ca comprenderla. Tendemos a evaluarla por 
el resultado visible, no por el proceso que 
hay detrás. Si la respuesta parece coheren-
te, la damos por buena. Y como la interfaz 
conversa de forma fluida, es fácil atribuir-
le capacidades humanas que realmente no 
tiene. La IA generativa no “piensa” ni “en-
tiende” como nosotros: opera sobre mode-
los estadísticos que predicen la palabra más 
probable dada la secuencia anterior. Por eso 
el reto no es solo extender el uso, sino cons-
truir una comprensión crítica de la herra-
mienta. La adopción es cuestión de meses; 
la alfabetización, de años.

Existe una “falsa familiaridad”: mucha gente 
cree dominar la IA solo por usarla a diario. ¿Por 
qué tendemos a sobreestimar nuestra compe-
tencia con las herramientas que más usamos?

El sesgo de la falsa familiaridad

La falsa familiaridad aparece cuando confun-
dimos frecuencia de uso con dominio real. 
Nos ocurre con muchas herramientas coti-
dianas: cuanto más las usamos, más cree-
mos entenderlas. Pero la familiaridad redu-
ce nuestra percepción del riesgo y aumenta 
nuestra confianza, a veces por encima de 
nuestra verdadera competencia.

En el caso de la IA generativa, este fenóme-
no es especialmente relevante. Una persona 
aprende a formular unas instrucciones bá-
sicas, obtiene una respuesta aparentemen-
te buena y concluye que ya domina la he-
rramienta. Se combinan ahí dos elementos 
conductuales clásicos: la ilusión de control 
y el exceso de confianza. Creemos que con-
trolamos mejor aquello que nos resulta cer-
cano, aunque no conozcamos sus límites.

Los datos apuntan en esa dirección. Aunque 
buena parte del uso sigue siendo personal o 
básico, un 38,5% de usuarios se autocalifi-
ca en niveles intermedios. El problema no es 
usar la IA, sino no saber cuándo desconfiar 
de ella. Las alucinaciones, los sesgos algo-
rítmicos o las brechas de privacidad no son 
visibles en la interfaz (de hecho, la priva-
cidad aparece como una de las principales 
preocupaciones de la encuesta).

Aquí conviene subrayar algo que diferencia a 
la IA de cualquier otra herramienta familiar. 
Cuando una hoja de cálculo tiene un error, la 
fórmula falla y el error se ve; cuando una app 
se rompe, deja de funcionar. En la IA gene-
rativa, en cambio, un error tiene aspecto de 
acierto. La respuesta incorrecta llega redac-
tada con la misma fluidez, la misma seguri-
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dad y la misma sintaxis impecable que la co-
rrecta. Es un fallo silencioso, y eso hace que 
el exceso de confianza sea particularmente 
peligroso: cuanto mejor suena la respuesta, 
menos ganas tenemos de auditarla.

En definitiva, confundimos facilidad de uso 
con competencia crítica. Y una herramienta 
sencilla de utilizar puede seguir siendo com-
pleja de evaluar.

Buena parte de lo que la gente “sabe” so-
bre IA viene de redes sociales y del boca a 
boca. ¿Cómo condiciona eso la opinión que 
nos formamos sobre la tecnología? 

El impacto del ecosistema informativo 
informal

La forma en que nos informamos condiciona 
profundamente la opinión que nos forma-
mos. Si buena parte del conocimiento sobre 
IA procede de redes sociales y conversacio-
nes informales, la percepción social de la 
tecnología se construye más sobre relatos, 
experiencias cercanas y emociones que so-
bre análisis estructurados. 

Los datos del Observatorio son claros: el 
49,3% de los españoles se informa sobre IA 
a través de redes sociales y el 33,7% me-

diante conversaciones con su entorno. Esto 
activa dos mecanismos conductuales muy 
potentes. Por un lado, la heurística de dis-
ponibilidad: damos más peso a aquello que 
recordamos fácilmente. Por otro, la prueba 
social: consideramos más creíble lo que ve-
mos repetido en nuestro entorno.

Conviene, sin embargo, no caer en un diag-
nóstico simplista. Los sesgos de amplifica-
ción y de prueba social no son exclusivos de 
las redes sociales; los medios tradicionales 
han funcionado con esas mismas dinámi-
cas durante décadas —titulares, portadas, 
tertulias polarizadas—. Lo que cambia con 
lo digital es la velocidad y la escala, no la 
naturaleza del mecanismo. Y esto importa 
porque nos protege del reflejo fácil de “esto 
pasa por culpa de las redes”: el problema es 
más profundo y viene de más lejos. 

Lo específico del ecosistema actual es que 
las redes no premian el matiz. Suelen am-
plificar posiciones extremas: la IA como so-
lución a todos los problemas o la IA como 
amenaza inminente. Esa dinámica contri-
buye a una percepción ambivalente. Por un 
lado, existe un optimismo condicionado: el 
56,1% cree que la IA mejorará la sociedad, 
aunque con riesgos. Por otro, aparecen te-

mores muy concretos, como la pérdida de 
empleo, la privacidad o la manipulación, la 
desinformación y los deepfakes. 

El reto, entonces, no es simplemente que la 
gente confíe más en la IA, sino que apren-
da a calibrar su confianza: confiar cuando la 
herramienta merece confianza y desconfiar 
cuando corresponde. Esa calibración no se 
produce por ósmosis: requiere una comu-
nicación institucional, educativa y científica 
capaz de introducir criterio donde hoy mu-
chas veces solo hay ruido. 

Las brechas de uso se concentran en las perso-
nas mayores y con menor formación. ¿Qué pa-
lancas —más allá del acceso— ayudan a pasar 
de un uso anecdótico a uno realmente útil?

Activando palancas para cerrar la brecha

Las brechas de uso de la IA no se explican 
solo por el acceso. El acceso es necesario, 
pero no suficiente. Las diferencias aparecen 
especialmente en las personas mayores de 
59 años, donde el “nunca” alcanza el 49,3%, 
y en quienes tienen educación básica, donde 
llega al 50,2%. El reto, por tanto, no es úni-
camente tecnológico; es conductual. 

Para que una persona pase de un uso anec-
dótico a un uso realmente útil, necesita per-
cibir relevancia inmediata, reducir el coste de 
aprendizaje y sentirse acompañada. Si la IA se 
presenta como algo abstracto, complejo o le-
jano, muchas personas no la incorporarán. En 
cambio, si se vincula a tareas concretas de su 
vida diaria, la barrera psicológica disminuye. 

Aquí conviene introducir un concepto que la 
política pública viene adoptando rápidamente 
y que enmarca bien el problema: el sludge. Si 
los nudges son pequeños empujones que ha-
cen fácil lo correcto, el sludge es su opuesto: la 
fricción burocrática o de diseño que obstaculiza 
el uso incluso cuando la voluntad existe. For-
mularios innecesarios, instalaciones comple-
jas, interfaces confusas, requisitos de registro 
desproporcionados. Cerrar la brecha de IA es, 
en muy buena medida, un ejercicio de reduc-

Diego ValeroLa visión de nuestros expertos
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ción de sludge: quitar todo lo que obstaculiza 
el primer contacto útil con la herramienta.

La formación y las habilidades digitales apa-
recen como un factor clave para el 51,6% de 
la población. Pero esa formación debe dise-
ñarse bien. No basta con ofrecer cursos ge-
néricos; hay que crear entornos de aprendi-
zaje simples, prácticos y progresivos. Desde 
la economía del comportamiento, esto im-
plica trabajar sobre la arquitectura de deci-
sión: hacer fácil lo que queremos que ocurra.

Dos palancas son especialmente potentes. 
La primera es reducir el esfuerzo inicial inte-
grando la IA en herramientas ya conocidas: 
el buscador que ya utilizamos, el procesador 
de texto donde ya escribimos, el asistente 
de voz que ya tenemos en el móvil. De he-

cho, la integración en el software habitual 
facilitaría el uso al 48,8% de las personas. 

La segunda palanca es lo que llamamos el 
efecto mensajero, esto es, mensajeros de 
confianza. Si las conversaciones informales 
son una fuente relevante de información, la 
formación presencial, cercana y adaptada 
(por ejemplo, en horarios de tarde, preferi-
dos por el 52,4% de quienes sí tienen inte-
rés o disponibilidad para participar en acti-
vidades formativas) puede ser decisiva.

Cerrar la brecha no consiste solo en enseñar 
tecnología. Consiste en diseñar confianza, 
utilidad y acompañamiento.

¿Qué papel juega la confianza, en uno mis-
mo y en la herramienta, a la hora de incor-
porar la IA al día a día?

Las tres caras de la confianza

La confianza es uno de los elementos cen-
trales en la adopción de cualquier tecnolo-
gía. Pero conviene distinguir con precisión, 
porque no hablamos de una sola confianza 
sino, al menos, de tres. 

La primera es la confianza en uno mismo, téc-
nicamente la autoeficacia: la percepción de que 
soy capaz de utilizar la IA de manera adecuada. 

Si una persona no se siente competente, tende-
rá a evitarla o a limitar su uso a tareas muy sim-
ples. La segunda es la fiabilidad percibida de la 
herramienta: la idea de que el modelo produce 
resultados razonablemente correctos, útiles y 
seguros. La tercera —a menudo olvidada en el 
debate técnico— es la confianza en los interme-
diarios: las empresas, administraciones e institu-
ciones que despliegan la IA en nuestras vidas. 

Los datos del Observatorio confirman que las 
tres importan. El factor que más facilitaría el 
uso de la IA es la confianza en la fiabilidad de 
los resultados, con un 34,0%. Muchas perso-
nas no rechazan la IA por falta de interés, sino 
por incertidumbre: no saben si el resultado es 
correcto, si pueden confiar en él o si están asu-
miendo riesgos que no ven. Esa incertidum-
bre activa la aversión al riesgo, un sesgo bien 
documentado: psicológicamente, las pérdidas 
nos duelen aproximadamente el doble que el 
placer que nos generan las ganancias equiva-
lentes. En contextos profesionales o sensibles, 
si el usuario no sabe evaluar la calidad del re-
sultado, preferirá no usar la herramienta o la 
utilizará de forma superficial. 

Pero el dato más significativo apunta hacia la ter-
cera dimensión, la institucional: el 79,3% otorga 
la máxima importancia a que empresas y orga-
nismos actúen de forma ética y transparente.  

Esto es interesantísimo porque el ciudadano 
no está hablando ya de la herramienta, sino de 
quién la despliega. Un modelo puede ser técni-
camente fiable, pero si el actor que lo utiliza no 
genera confianza, la adopción se frena. Y vice-
versa: instituciones percibidas como responsa-
bles tienen margen para introducir herramientas 
nuevas con menos resistencia social.

El objetivo, por tanto, no es simplemente gene-
rar más confianza en la IA. Es lograr una con-
fianza calibrada: confiar cuando la herramien-
ta lo merece, desconfiar cuando corresponde 
y exigir a los intermediarios el estándar ético 
que justifique esa confianza. Solo así, combi-
nando capacitación de las personas, fiabilidad 
de los sistemas y responsabilidad de los in-
termediarios, la IA dejará de percibirse como 
una amenaza externa y podrá convertirse en 
un apoyo real para tomar mejores decisiones.

Diego ValeroLa visión de nuestros expertos
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La ciudadanía madura su 
juicio y posicionamiento 
sobre la IA

De la mano de la expansión del uso y la normalización de 
las herramientas de inteligencia artificial en la vida cotidia-
na, la sociedad española parece haber superado la fase 
de incertidumbre inicial para construir una opinión más 
definida y matizada sobre esta tecnología.

La desaparición de la indecisión respecto a la IA

El principal cambio observado no es el crecimiento del optimis-
mo, sino la desaparición progresiva de la indecisión. En apenas 
un año, el porcentaje de población que afirmaba no tener una 
opinión formada sobre el efecto de la IA en la sociedad se ha 
reducido desde el 25,4% hasta el 9,3%, reflejando una ciuda-
danía cada vez más capaz de posicionarse frente a la tecnología 
y sus implicaciones.

En este contexto, el 68,5% de la población considera que la IA 
mejorará la sociedad, aunque solo el 12,4% cree que lo hará de 
forma claramente positiva y sin ningún matiz para la población. 

La posición dominante corresponde a una visión más equilibra-
da: un 56,1% considera que la IA tendrá un impacto benefi-
cioso, pero acompañado de riesgos que deberán gestionarse.

Más que un optimismo informado, los datos apuntan hacia una 
forma de optimismo condicionado, en la que la aceptación del 
potencial transformador de la IA convive con una creciente con-
ciencia sobre sus límites, riesgos y desafíos regulatorios. 

Los jóvenes de entre 18 y 26 años y los perfiles con mayor 
nivel formativo, especialmente entre quienes cuentan con estu-
dios de posgrado, muestran las perspectivas más favorables ha-
cia la IA. 

Por el contrario, los perfiles con educación básica y las personas 
mayores de 59 años mantienen posturas más prudentes y es-
cépticas, reflejando una aproximación más cautelosa hacia una tec-
nología cuyo impacto todavía perciben con mayor incertidumbre.

En conjunto, ¿cómo cree que la Inteligencia Artificial 
influirá en la sociedad en los próximos años?

Mejorará significativamente 
la sociedad

Mejorará la sociedad pero 
con riesgos a considerar

No tendrá un impacto 
significativo

Empeorará la sociedad

No lo sé /  
No tengo opinión formada

12,4%

56,1%

2025

19,7%

9,3%

38,9%

4,9%

30,8%

25,4%

Total nacional

Entre los más jóvenes, un 
69,2% se muestra de forma 
mas escéptica frente a su 
positivismo, mientras que 
el 18% se posiciona en un 
optimismo más extremista

2,5%
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Las preocupaciones respecto 
a la IA son principalmente 
sociales

La consolidación de una posición más definida respecto a la 
IA también trae consigo una mayor claridad sobre las cues-
tiones que la ciudadanía considera prioritarias para garan-
tizar una adopción responsable y beneficiosa para el conjun-
to de la sociedad. 

Lejos de desaparecer, las preocupaciones evolucionan y se 
desplazan desde el funcionamiento de la tecnología hacia 
las condiciones bajo las cuales sus beneficios podrán des-
plegarse de forma sostenible e inclusiva.

En este sentido, las principales inquietudes identificadas por 
la población se concentran en ámbitos como la privacidad y el 
uso responsable de los datos personales (52,9%), el impacto 
sobre el empleo y la distribución de oportunidades económi-
cas (51,2%) o la calidad y veracidad de la información en en-
tornos cada vez más digitalizados (49,4%), reflejando que la 
conversación comienza a centrarse más en las implicaciones 
sociales de la IA que en sus capacidades tecnológicas.

Todo parece indicar que la ciudadanía comienza a pregun-
tarse cómo afectará a las personas, las organizaciones y la 
sociedad en su conjunto, centrando la conversación en las 
condiciones que determinarán si su despliegue genera valor 
compartido, protege los derechos de las personas y contri-
buye a una transformación equilibrada e inclusiva.

La evolución respecto a la edición anterior del Observato-
rio revela ciertos cambios. Mientras que las preocupacio-
nes vinculadas al propio funcionamiento de la tecnología 
pierden protagonismo, como la falta de transparencia de 
los algoritmos (−33,3 p.p.) o la necesidad de una mayor 
regulación (−26,2 p.p.), las inquietudes relacionadas con 
el impacto sobre la sociedad encabezan el listado, aunque 
registrando una caída: como la manipulación de la infor-
mación y los deepfakes (-25,7 p.p.), la preocupación por la 
privacidad, (−16,5 p.p.).

Esta percepción no implica, sin embargo, una visión pesimista 
sobre el potencial de la IA. Según el estudio global de KPMG, 
un 42% de la población considera que los beneficios de la 
IA superan sus riesgos, frente a un 32% que opina lo con-
trario, mientras que un 26% entiende que ambos elementos 
se encuentran relativamente equilibrados. Entre los principa-
les beneficios esperados se encuentran: la mejora de la efi-
ciencia (89%), el acceso a la información o servicios (88%) y la 
efectividad (86%). Seguidos por la precisión o personalización 
(85%), la reducción de costes (84%) y la innovación (84%). 

Aunque menos votado, tres de cada cuatro personas esperan 
que la IA contribuya a reducir sesgos y hacer los procesos 
más justos, lo cual revela que la sociedad no solo valora la efi-
ciencia técnica, sino que también demanda un desarrollo ético 
y equitativo de la IA.
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¿Cuáles son sus principales preocupaciones en relación con la IA?

Pérdida de empleos y 
desigualdad económica

Falta de regulación adecuada

Violación de la privacidad y 
uso de datos personales

Dependencia excesiva de la 
tecnología

Manipulación, 
desinformación y deepfakes

Deterioro de capacidades 
cognitivas

Sesgos y discriminación 
algorítmica

Impacto en ciberseguridad

Falta de transparencia en 
cómo funcionan los algoritmos

Pérdida de control humano 
sobre decisiones importantes

Otra

51,2%

49,4%

17,4%

22,4%

36,0%

30,5%

34,2%

20,2%

4,1%

38,6%

52,9%

51,8%

47,9%

17,1%

25,7%

37,4%

31,4%

30,2%

21,9%

3,9%

40,1%

56,6%

Total nacional

Total Aragón

Base ponderada: 1.077

Base: 334
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María AperadorLa visión de nuestros expertos

María Aperador
Fundadora de BeValk

Criminóloga experta en IA  
y ciberseguridad

¿Qué es lo que más te preocupa hoy cuando 
piensas en los riesgos de la IA para el ciuda-
dano de a pie? 

Lo que más me preocupa no es la IA en sí, 
es la asimetría. La misma tecnología que a 
una empresa le cuesta miles de euros inte-
grar, un ciberdelincuente la tiene gratis o por 
unos pocos euros al mes, y sin ninguna ba-
rrera ética ni legal que le frene. Eso ha roto 
el equilibrio: hasta hace poco, para montar 
un fraude convincente hacía falta tiempo, 
idiomas, conocimientos técnicos. Hoy la IA 
elimina todas esas fricciones de golpe.

En concreto me preocupan tres cosas. 

La primera es la industrialización del engaño: 
la IA no crea amenazas nuevas, pero coge las 
de siempre —el phishing, la suplantación, el 
fraude del “hijo en apuros”— y las hace ba-
ratas, masivas y sin errores. Ya no hay faltas 
de ortografía ni frases raras que nos servían 
de alarma. 

La segunda es la erosión de la confianza en 
lo que vemos y oímos: cuando una voz o una 
cara pueden falsificarse en segundos, el ciu-
dadano pierde su brújula natural para dis-
tinguir lo verdadero de lo falso. 

Y la tercera, la más de fondo, es la pérdi-
da de control sobre nuestros propios datos, 
porque esos sistemas se alimentan precisa-
mente de todo lo que llevamos años rega-
lando sin pensarlo.

Y lo que hace todo esto especialmente deli-
cado es que el ciudadano de a pie parte en 
desventaja: no tiene por qué entender cómo 
funciona un modelo de IA, igual que no tiene 
por qué saber cómo funciona el motor de su 
coche. Mi trabajo, y el de la ciberseguridad 
en general, es que no haga falta ser experto 
para estar protegido.

La privacidad y la desinformación siguen 
siendo las dos grandes inquietudes. Desde 
la ciberseguridad, ¿cuáles de estos riesgos 
son ya cotidianos y cuáles siguen siendo 
más percepción que amenaza directa?

Voy a ser honesta, porque en esto se mezcla 
mucho el ruido con la realidad.

Ya cotidiano, tangible y con víctimas reales 
todos los días: 

−	el phishing y el smishing potenciados por 
IA, que es el pan de cada día; correos y SMS 
perfectos, personalizados, sin los errores 
que antes nos delataban el fraude. 

−	también el fraude de suplantación por voz 
(vishing): con unos pocos segundos de au-
dio —que cualquiera tiene en redes— se 
recrea la voz de un familiar o de un direc-
tivo. El fraude del “hijo que ha tenido un 
accidente y necesita dinero” ahora suena 
literalmente como tu hijo. 

−	Y la privacidad, que es la amenaza más si-
lenciosa y por eso la más subestimada: no 
da miedo porque no “duele” en el momen-
to, pero es la materia prima de casi todos 
los fraudes personalizados.

Real, pero todavía más selectivo que masivo: 

−	los deepfakes de vídeo de alta calidad. 
Existen y funcionan, pero producir uno 
realmente indetectable en tiempo real to-
davía requiere recursos. Hoy se usan so-
bre todo en fraudes dirigidos a empresas 
(el famoso caso del falso directivo en vi-
deollamada) o en desinformación con in-
tención, no tanto contra el ciudadano in-
dividual… todavía. La curva va hacia abajo 
en coste, y eso me preocupa de cara a los 
próximos meses.

Más percepción que amenaza directa para el 
ciudadano medio: 
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−	la idea de una “IA autónoma y malévola” 
que actúa por su cuenta. Vende titulares, 
pero no es lo que está vaciando cuentas 
bancarias. El riesgo real no es una IA con 
voluntad propia: es una persona con malas 
intenciones usando IA como herramienta. 
Cuando trasladamos el miedo a la máqui-
na, desviamos la atención del verdadero 
responsable, que siempre es humano.

La desinformación estaría en un punto  
intermedio: 

−	es real y masiva, pero su efecto es más di-
fuso —erosiona poco a poco la confianza 
colectiva— que el de un fraude que te va-
cía la cuenta hoy.

La IA ha sofisticado mucho los fraudes, las 
suplantaciones y los deepfakes. ¿Qué seña-
les de alerta y qué hábitos sencillos debería 
conocer cualquier persona para protegerse?

Aquí siempre insisto en lo mismo: como ya no 
podemos fiarnos del “se nota que es falso” —
porque cada vez se nota menos—, tenemos 
que cambiar de estrategia. Dejar de fijarnos en 
la forma y fijarnos en la intención. Un mensaje 
puede ser perfecto en su redacción y su voz, 
pero el objetivo del delincuente sigue siendo 
siempre el mismo, y ahí es donde le pillamos.

Las señales de alerta que no cambian, por 
muy buena que sea la IA: 

−	la prisa y la urgencia (“tienes que hacerlo 
ya”, “en 10 minutos caduca”, “no se lo digas 
a nadie”), porque la urgencia busca que ac-
túes antes de pensar; 

−	que te pidan un dato secreto o un código, 
cuando ningún banco, operadora o institu-
ción legítima te pide por teléfono o mensa-
je un código de un SMS ni tus claves; 

−	que te saquen del canal oficial (“escríbeme 
a este WhatsApp”, “entra en este enlace”); 

−	y una emoción fuerte de repente —miedo, 
ilusión por un premio o angustia por un fami-
liar en apuros—, porque los fraudes secues-
tran las emociones para desactivar la razón.

Y los hábitos sencillos que le pediría a cualquiera: 

−	primero, cuelga y verifica por otro canal, que 
es el hábito más poderoso que existe (¿te 
llama tu banco?, cuelga y llama tú al núme-
ro de la tarjeta; ¿te escribe tu hijo pidiendo 
dinero?, llámale al número de siempre). 

−	Segundo, pacta una palabra clave en familia 
para verificaros en una llamada de emergen-
cia; contra la voz clonada es de lo más eficaz. 

−	Tercero, activa la verificación en dos pasos 
en todo lo importante: correo, banca y redes. 

−	Cuarto, piensa dos veces antes de publi-
car tu voz y tu cara, porque todo lo que su-
bimos es material de entrenamiento para 
quien quiera suplantarnos. 

−	Y quinto, el más humano de todos: date 
permiso para desconfiar. Colgar, dudar o 
tardar en responder no es de maleducado; 
es de persona prudente.

Llama la atención que el impacto en ciber-
seguridad preocupe menos que la privaci-
dad o la desinformación. ¿Buena señal o 
punto ciego?

Es un punto ciego, y bastante revelador. 

Pero entiendo perfectamente por qué pasa. La 
privacidad y la desinformación se han hecho 
“conversación social”: salen en los medios, se 
debaten en política, tienen relato. La ciberse-
guridad, en cambio, sigue percibiéndose como 
algo técnico, de informáticos, ajeno. La gente 
la siente lejos… hasta el día en que le vacían 
la cuenta. Y ahí está la trampa, porque la ci-
berseguridad es precisamente lo que traduce 
esos otros dos miedos en un daño concreto. 

Tu privacidad no se vulnera en abstracto: se 

vulnera con un ataque. La desinformación no se 
difunde sola: se apoya en cuentas hackeadas, 
en bots, en suplantaciones. La ciberseguridad 
es el terreno donde todo eso se materializa.

Que preocupe menos no significa que sea 
menos importante; significa que es menos 
visible, y eso es justo lo peligroso. Es como 
preocuparse por comer sano pero no por la 
higiene: no lo ves, hasta que te pones malo.

Lo interpreto como una asignatura pendien-
te colectiva: hemos entendido el “qué” (mis 
datos, la verdad) pero no el “cómo” (la puer-
ta por la que entran). Y ahí tenemos mucho 
trabajo de divulgación por delante, porque 
mientras la ciberseguridad se siga viendo 

María AperadorLa visión de nuestros expertos
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como cosa de expertos, el ciudadano seguirá 
delegando su propia protección en que “ya 
vendrá alguien a arreglarlo”. Y no. La prime-
ra línea de defensa siempre es la persona.

¿Cómo se educa en prudencia digital sin caer 
en el miedo paralizante?

Esta es, para mí, la pregunta más importan-
te de todas, y es la que guía todo mi trabajo. 
Porque el miedo es un pésimo profesor. Una 
persona asustada no aprende: se bloquea, 
se desconecta o, peor, hace justo lo que el 
estafador quiere, porque el estafador vive 
precisamente del miedo.

La clave es cambiar el marco: 

−	la ciberseguridad no va de tener miedo, 
va de tener control. No enseño a la gen-
te a temer la tecnología; le enseño a ma-
nejarla con las mismas cautelas naturales 
que ya aplica en su vida física. Nadie vive 
aterrorizado por salir a la calle, pero ce-
rramos la puerta con llave, no dejamos el 
bolso a la vista y no le damos las llaves de 
casa a un desconocido. Eso no es miedo, 
es sentido común. La prudencia digital es 
exactamente eso trasladado a la pantalla.

Para conseguirlo sigo tres principios. 

−	Empoderar en lugar de asustar: no digo 
“cuidado, que te van a robar”, digo “mira 
qué fácil es que no te roben”; cada consejo 
tiene que dejar a la persona más capaz, no 
más vulnerable. 

−	Explicar el porqué, no solo el qué: si solo 
doy una lista de normas, se olvidan, pero 
si explico por qué un delincuente usa la 
urgencia o por qué pide un código, la per-
sona entiende el mecanismo y sabe de-
fenderse ante situaciones nuevas. 

−	Y normalizar el error y quitar la culpa: caer 
en un fraude hoy no es de tontos, los ata-
ques están diseñados por profesionales 
para engañar a cualquiera, y con IA de por 
medio más aún; cuando la gente deja de 
sentir vergüenza, denuncia antes y avisa a 
los suyos, porque el silencio por vergüen-
za es el mejor aliado del delincuente.

Al final, prudencia digital sin miedo es ense-
ñar a la gente a desconfiar de los mensajes, 
no de la tecnología ni de sí misma. La tecno-
logía no es el enemigo; la usamos todos los 
días y nos aporta muchísimo. El enemigo es 
quien la utiliza para hacer daño. Y cuando 
alguien entiende eso, deja de estar asusta-
do y pasa a estar preparado. Que es exacta-
mente donde quiero que esté cada persona.

María AperadorLa visión de nuestros expertos
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La población no se siente 
todavía dependiente de la IA, 
pero sí teme llegar a serlo

La autonomía cognitiva emerge como una nueva 
preocupación

Se puede observar como estas preocupaciones también se 
trasladan a un plano más personal y cognitivo. Junto al em-
pleo o la privacidad, emerge con fuerza el temor a una po-
sible pérdida progresiva de capacidades y autonomía indivi-
dual derivada de una delegación excesiva en la tecnología. 
Es más, un 34,2% de la población identifica el deterioro 
de capacidades cognitivas como una de sus principales pre-
ocupaciones respecto a la IA, y un 30,5% señala la de-
pendencia excesiva de la tecnología como uno de los mayo-
res riesgos asociados a su adopción.

Esta preocupación no se distribuye de manera homogénea, 
son precisamente los jóvenes de entre 18 y 26 años quie-
nes muestran mayores niveles de inquietud tanto por la de-
pendencia tecnológica (38,5%) como por el posible deterioro 
de capacidades personales (40,3%), probablemente por ser 
la generación que convivirá durante más tiempo con estas 
herramientas y que incorporará la IA desde etapas mucho 
más tempranas de su desarrollo.

Los usuarios más intensivos son quienes muestran 
una reflexión más crítica

Junto a ellos, los perfiles con mayor nivel formativo también 
muestran niveles de preocupación especialmente elevados. 
El 43,9% de las personas con estudios de posgrado y el 
35,3% de quienes cuentan con formación universitaria ma-
nifiestan inquietud ante una posible pérdida de capacidades 
derivada del uso intensivo de la IA.

Además, el temor a perder habilidades personales por un uso 
excesivo de estas herramientas alcanza al 30,1% de la po-
blación, una preocupación que vuelve a concentrarse especial-
mente entre los jóvenes (40,3%), las personas con estudios 
de posgrado (43,9%) y determinados colectivos vinculados al 
aprendizaje y al trabajo intensivo del conocimiento. 

Lejos de interpretarse como un rechazo a la tecnología, esta per-
cepción podría estar relacionada mayor proximidad y exposición 
a las herramientas de IA generativa, tanto en entornos acadé-
micos como profesionales, lo que probablemente favorece una 
reflexión más temprana sobre sus implicaciones a largo plazo.

A medida que aumenta la exposición, también lo hace la reflexión 
sobre qué capacidades estamos dispuestos a delegar, cuáles de-
berían permanecer bajo supervisión humana y qué condiciones 
deben cumplirse para confiar en sistemas autónomos.

La delegación cognitiva (cognitive offloading) puede reducir el ejercicio 
de capacidades como la memoria, resolución de problemas, pensamiento 
crítico o capacidad de aprendizaje autónomo, especialmente entre aque-

llos que incorporan estas herramientas desde etapas tempranas (9)
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Base ponderada: 1.077 Base: 334Índice de independencia tecnológica percibida. 
Indique su grado de acuerdo con cada una de las siguientes afirmaciones:

Totalmente en desacuerdo    1    2    3    4    5    Totalmente de acuerdo    Ns/Nc

media

Creo que la sociedad está avanzando demasiado rápido en la adopción de IA sin reflexionar lo suficiente

4,01

4,11

6,0% 4,9% 15,7% 24,6% 44,6% 4,1%

2,4% 4,2% 15,9% 30,5% 41,6% 5,4%

Siento que cada vez dependo más de herramientas de IA para tareas que antes hacía por mí mismo/a...

2,44

2,38

36,9% 13,5% 21,0% 11,8% 11,3% 5,6%

33,2% 18,3% 23,1% 9,9% 8,7% 6,9%

Me preocupa perder habilidades personales por usar demasiado la IA

2,63

2,81

34,6% 12,7% 17,8% 13,4% 16,7% 4,7%

27,5% 13,5% 17,1% 18,9% 16,2% 6,9%

Confiaría más en una recomendación generada por IA que en la de una persona no experta

2,68

2,68

29,0% 11,2% 25,9% 13,0% 13,5% 7,3%

25,1% 13,8% 27,8% 14,1% 10,5% 8,7%

Si mañana desaparecieran las herramientas de IA, me costaría mucho adaptarme

1,79

1,74

58,2% 13,9% 12,3% 6,0% 4,7% 5,0%

58,4% 16,2% 13,2% 2,4% 5,1% 4,8%
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La familiaridad con la IA 
redefine los límites de la 
delegación

La creciente familiarización y democratización del uso de la 
IA no parece haberse traducido en una mayor disposición 
a delegar indiscriminadamente decisiones importantes. Por 
el contrario, los datos sugieren la aparición de una relación 
más crítica con el uso de estas tecnologías.

De hecho, todas las decisiones analizadas presentan en 2026 
menores niveles de aceptación que en la edición anterior del 
Observatorio, reflejando una ciudadanía cada vez más cons-
ciente no solo de las capacidades de la IA, sino también de 
los contextos en los que genera mayor valor y aquellos don-
de sigue siendo imprescindible la participación humana.

Lejos de interpretarse como una pérdida de confianza, esta 
evolución parece responder a una mayor capacidad para iden-
tificar el papel más adecuado de la IA dentro de cada proceso 
de decisión. La confianza deja así de ser generalista para con-
vertirse en una confianza contextual y basada en el propósito.

La ciudadanía prioriza la supervisión humana en 
decisiones con mayor impacto

La ciudadanía reconoce el enorme potencial de la IA para apo-
yar tareas de análisis, recomendación, personalización o auto-
matización, especialmente en aquellas situaciones donde el 
usuario mantiene capacidad de supervisión y decisión final.

Por ello, los españoles muestran una elevada disposición a 
utilizarla en ámbitos de bajo riesgo y elevado control hu-
mano, como la planificación de viajes y vacaciones o la pla-
nificación nutricional y deportiva, mientras que prefieren 
mantener mayor participación humana en decisiones que 
incorporan componentes éticos, emocionales o elevados ni-
veles de responsabilidad, como el ámbito médico (donde se 
reduce un 14%), psicológico (más de un 6%), legal o finan-
ciero (10,6%).

La ciudadanía valora la eficiencia, rapidez y capacidad de 
apoyo que ofrece la IA, pero no está dispuesta a sustituir el 
juicio profesional, la responsabilidad ética o el contacto hu-
mano en aquellas decisiones que considera especialmente 
relevantes para su bienestar o su futuro.

Más que establecer una frontera entre decisiones “humanas” 
y decisiones “automatizables”, los resultados parecen apun-
tar hacia un modelo de colaboración en el que la IA actúa 
como mecanismo de apoyo y ampliación de capacidades.

De las siguientes decisiones importantes, ¿cuáles dejarías en manos de una IA? 
% Sí de cada opción

Diagnóstico médico

Asesoramiento legal

Apoyo en salud mental

Conducción autónoma

Asesoramiento financiero e inversión

Educación y formación profesional

Planificación nutricional y deportiva

Planificación de viajes y vacaciones

Otras

Ninguna de las anteriores

Total nacional

2025

24,5%

19,5%

32,6%

50,1%

33,1%

16,0%

34,8%

10,6%

20,5%

12,7%

9,5%

1,7%

22,4%

25,6%

37,8%

55,5%

25,1%
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La percepción hacia la IA se 
consolida, bajo una mayor 
sensibilidad hacia la equidad

La consolidación de una posición más defi-
nida respecto a la IA también trae consigo 
una visión más sofisticada sobre cómo se 
distribuirán sus beneficios entre la sociedad. 
Más que aumentar el pesimismo o la preo-
cupación, los datos vislumbran la aparición 
de un criterio más matizado y realista sobre 
los posibles efectos de estas tecnologías.

En este sentido, un 58,4% de la población 
considera que determinados perfiles pro-
fesionales, sectores o empresas captura-
rán gran parte del valor generado por la IA, 
mientras que solo un 5,4% espera una dis-
tribución completamente equitativa desde 
las primeras fases de adopción.

Sin embargo, el cambio más significativo 
respecto al año anterior se encuentra en la 
desaparición de la incertidumbre: El porcen-
taje de ciudadanos que no tiene una opinión 
formada sobre esta cuestión se reduce prác-
ticamente a la mitad, pasando del 22,6% 
al 11,9%, reflejando cómo la familiaridad y 
la democratización del uso de estas herra-
mientas están favoreciendo una compren-

sión más madura de sus posibles implica-
ciones económicas y sociales.

Al mismo tiempo, emerge una posición in-
termedia, ya que un 24,3% opina que, aun-
que algunos sectores o colectivos se bene-
ficiarán antes que otros, el balance general 
terminará siendo positivo para el conjunto 
de la sociedad. 

Esta evolución en las respuestas parece 
reflejar la consolidación de un optimismo 
formado y consciente, que reconoce la ca-
pacidad transformadora de la IA sin asumir 
necesariamente que sus beneficios se distri-
buirán de manera automática o uniforme.

La conversación pública parece desplazar-
se así desde una pregunta centrada en si la 
IA generará crecimiento, productividad o in-
novación hacia otra mucho más compleja y 
relevante: ¿Cómo garantizar que ese valor 
pueda extenderse al mayor número posible 
de personas, organizaciones y territorios?

Evolución de la percepción 
sobre la distribución de 
beneficios de la IA 
2025 - interior vs  
2026 - exterior

11,9%
5,4%

58,4%68,2%

9,0%

22,6%

24,3%

Distribución equitativa:  
9,0%  >  5,4%

Concentración en ciertos perfiles: 
68,2%  >  58,4%

Balance positivo general  
(nueva categoría):  
—  >  24,3%

Sin opinión formada:  
22,6%  >  11,9%
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La adopción de la IA depende 
del entorno que las acompaña

Tras consolidar un criterio más definido so-
bre cuándo confiar y cuándo mantener la 
supervisión humana, la ciudadanía también 
identifica con mayor claridad cuáles son los 
factores que condicionarán su adopción en 
su día a día.

La principal palanca para impulsar su utiliza-
ción es la formación y el desarrollo de habi-
lidades digitales, señalada por el 51,6% 
de la población. Le siguen la integración de 
la IA en las herramientas que ya utiliza ha-
bitualmente (48,8%), la recomendación de 
personas de su entorno (40,1%) y la confian-
za en la fiabilidad de los resultados (34,0%).

Estos resultados subrayan que la adopción 
depende tanto de las competencias de los 
usuarios como de que la tecnología se in-
corpore de forma natural a sus rutinas y 
genere resultados en los que confíen.

Sin embargo, los propios españoles también 
identifican diversos elementos que continúan 
dificultando una adopción más generaliza-

da. Entre ellos destacan el coste económico 
de las herramientas (32,7%), la confianza en 
la fiabilidad de los resultados (31,7%) y la 
existencia de un marco suficiente de regula-
ción y garantías legales (30,6%).

Curiosamente, la confianza en los resulta-
dos aparece simultáneamente como uno 
de los principales facilitadores y una de las 
principales barreras. Este aparente contras-
te alerta que la confianza depende tanto de 
la experiencia tecnológica, como de la expe-
riencia de uso, la calidad de las respuestas 
y la capacidad de los usuarios para com-
prender cuándo pueden confiar en ellas y 
cuándo deben contrastarlas.

Además, la percepción de estos facilitado-
res tampoco es homogénea entre la pobla-
ción. Son los jóvenes de entre 18 y 26 años 
quienes identifican con mayor intensidad la 
formación (61,5%), la confianza en los resul-
tados (39,5%) e integración de la IA en las 
herramientas que ya utilizan (59,3%) como 
elementos clave para impulsar su adopción. 

Este mismo patrón se reproduce entre los 
perfiles con educación universitaria y de 
posgrado, así como entre los estudiantes, lo 
que sugiere que quienes conviven con ma-
yor frecuencia con estas tecnologías no solo 
las utilizan más, sino que poseen una visión 
más clara sobre las condiciones necesarias 
para aprovechar plenamente su potencial.
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Barreras y facilitadores para la adopción de la IA. 
¿Qué factores facilitarían o dificultan que usted utilice más la IA en su día a día?

Coste económico de las herramientas

19,9% 32,7% 28,6% 18,8%

19,5% 33,5% 26,0% 21,0%

Formación y habilidades digitales

51,6% 18,6% 16,6% 13,3%

49,4% 16,8% 17,7% 16,2%

Confianza en la fiabilidad de los resultados

34,0% 31,7% 16,6% 17,8%

32,6% 31,4% 15,0% 21,0%

Regulación y garantías legales

26,1% 30,6% 20,4% 22,9%

28,7% 29,6% 18,0% 23,7%

Integración de la IA en herramientas que ya uso

48,8% 11,9% 22,3% 16,9%

50,0% 10,2% 21,6% 18,3%

Recomendación de personas de mi entorno

40,1% 11,5% 31,8% 16,6%

42,2% 8,1% 32,0% 17,7%
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La confianza española, 
cuestión de garantías

La transparencia y la responsabilidad emergen 
como la base de la confianza

Precisamente porque los españoles han empezado a gene-
rar un criterio sobre qué delegar y cuándo, aumenta también 
la exigencia sobre las condiciones bajo las cuales estas tec-
nologías deben desarrollarse y utilizarse. 

De hecho, un 79,3% de la población considera muy impor-
tante que las empresas y organismos sean transparentes y 
responsables en el desarrollo y uso de la IA, frente al 74,7% 
registrado en 2025, evidenciando que la confianza en la IA 
depende cada vez menos de sus capacidades y cada vez más 
de las garantías que la acompañan.

Comprender cómo decide la ia se convierte en el 
primer paso para confiar en ella

La explicación es evidente: cuanto mayor es el impacto po-
tencial de una decisión automatizada, mayor es también la 
necesidad de comprender cómo funciona el sistema, qué lí-
mites tiene y quién responde cuando se equivoca.

La transparencia deja así de ser una característica deseable 
para convertirse en una condición necesaria para la confianza 
ya que resulta fundamental para identificar posibles errores, 

sesgos o limitaciones del modelo. Mientras que la existencia 
de mecanismos claros de responsabilidad y trazabilidad se 
convierte en un requisito indispensable para avanzar hacia 
niveles superiores de delegación.

No resulta sorprendente, por tanto, que la confianza en la 
fiabilidad de los resultados (34,0%) aparezca ya como uno 
de los principales facilitadores para una mayor adopción de 
la IA entre nuestra población. Aunque ligeramente por de-
bajo de la disponibilidad de formación y habilidades digita-
les (51,6%) y de una mayor integración de la IA en las he-
rramientas y entornos digitales ya utilizados habitualmente 
(48,8%).

¿Cuán importante es para usted que las 
empresas y organismos sean transparentes y 
responsables en el desarrollo y uso de la IA? 
Puntuación del 1 a 5, siendo 5 la muy importante

1 2

Importancia media

3 4 5 Ns / Nc

1,7%

2025 4,61

2026 4,58

1,3% 1,6% 3,1%
7,0%

11,9%

74,7%

1,8% 2,9%

9,6% 11,1%

79,3%
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Francisco Pérez BesLa visión de nuestros expertos

Francisco Pérez Bes
Abogado

Adjunto de la Agencia Española de 
Protección de Datos (AEPD)

La gente valora mucho que quien maneja la 
IA sea transparente, pero a la vez desconfía. 
Con el Reglamento Europeo de IA ya en vi-
gor, ¿está llegando esa protección a la ciu-
dadanía o hay distancia entre la norma y lo 
que la gente percibe en su día a día?

La entrada en vigor del Reglamento Europeo 
de Inteligencia Artificial constituye un paso 
decisivo para construir un ecosistema de IA 
más seguro y digno de confianza. Por primera 
vez se establecen obligaciones específicas de 
transparencia, gestión de riesgos, supervisión 
humana y rendición de cuentas para los sis-
temas de inteligencia artificial, especialmen-
te aquellos que pueden tener un mayor im-
pacto sobre los derechos fundamentales de 
las personas. Se trata de un cambio de ten-
dencia, donde la confianza se debe construir 
sobre un marco jurídico que fija reglas claras 
y mecanismos de supervisión.

Sin embargo, es comprensible que la percep-
ción de la ciudadanía todavía no refleje ple-
namente esa protección. Las normas necesi-
tan tiempo para desplegar todos sus efectos 
y, sobre todo, para traducirse en cambios vi-
sibles en la experiencia cotidiana de las per-
sonas. La confianza no se genera únicamen-
te aprobando leyes, sino demostrando que 

estas se cumplen, que existen autoridades 
capaces de hacerlas efectivas y que los ciu-
dadanos conocen cuáles son sus derechos 
y cómo ejercerlos. En definitiva, además de 
regular la IA, el reto también es el de con-
seguir que esa regulación se perciba como 
una garantía real y tangible para los usua-
rios que van a convivir con esta tecnología 
cada día.

Cuando alguien usa una herramienta de IA 
gratuita, muchas veces no sabe qué pasa con 
sus datos. ¿Qué derechos tiene realmente 
sobre ellos y qué debería tener en cuenta 
antes de compartir información personal?

Cuando una persona utiliza una herramienta 
de inteligencia artificial gratuita, debe partir 
de una premisa básica: si no está pagando 
por el servicio, es posible que el valor para el 
proveedor resida, al menos en parte, en los 
datos que los usuarios generan o comparten 
durante su uso. Aunque aquellos conservan 
los derechos que les reconoce el Reglamen-
to General de Protección de Datos, siempre 
que resulte aplicable (como los de acceso, 
rectificación, supresión, oposición o limita-
ción del tratamiento) el alcance efectivo de 
esos derechos dependerá de cómo el pro-
veedor trate la información, de la finalidad 

para la que la utilice y de la legislación a la 
que esté sujeto. Por ello, es esencial leer, al 
menos, la política de privacidad y compro-
bar si las conversaciones o los datos intro-
ducidos pueden utilizarse para entrenar mo-
delos de inteligencia artificial o compartirse 
con terceros.

La mejor recomendación sigue siendo la 
prudencia. Nunca debería introducirse en 
un sistema de IA información personal sen-
sible, datos confidenciales de terceros, se-
cretos empresariales o documentos cuyo 
contenido no se compartiría públicamente. 
Antes de utilizar estas herramientas con-
viene revisar si ofrecen opciones para des-
activar el uso de las conversaciones con fi-
nes de entrenamiento, eliminar el historial o 
ejercer los derechos de protección de datos. 
En definitiva, la inteligencia artificial puede 
ser una extraordinaria aliada, pero los ciu-
dadanos deben mantener el mismo nivel de 
cautela que tendrían al facilitar información 
personal a cualquier otro servicio.

Cada vez delegamos más cosas en la IA. 
¿Qué derechos tiene una persona frente a 
una decisión tomada por un sistema auto-
mático, y a quién puede acudir si cree que se 
han vulnerado?
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Una persona tiene derecho a saber cuándo 
una decisión que le afecta de forma signi-
ficativa ha sido adoptada mediante un sis-
tema automatizado, a recibir información 
comprensible sobre la lógica aplicada y a 
no quedar sometida, como regla general, a 
decisiones exclusivamente automatizadas 
que produzcan efectos jurídicos o le afecten 
de manera similar. Además, puede solicitar 
intervención humana, expresar su punto de 
vista, impugnar la decisión y ejercer los de-
rechos de protección de datos que le otorga 
la normativa de protección de datos y de IA.

Si considera que se han vulnerado sus dere-
chos, debe dirigirse en primer lugar al res-
ponsable que utiliza el sistema —por ejem-
plo, la empresa, administración o entidad 
que ha tomado la decisión— y, en su caso, 
a su Delegado de Protección de Datos. Si 
la respuesta no es satisfactoria, puede pre-
sentar una reclamación ante la autoridad de 
protección de datos competente, en España 
la Agencia Española de Protección de Da-
tos, sin perjuicio de otras vías administrati-
vas o judiciales que puedan corresponder. Y 
sin olvidar el rol que tiene previsto jugar la 
Agencia Española de Supervisión de Inteli-
gencia Artificial.

Desde tu experiencia en la Agencia Españo-
la de Protección de Datos, ¿qué haría falta 
para que la ciudadanía confíe en que la IA se 
usa de forma responsable?

La confianza en la inteligencia artificial no de-
penderá únicamente de la calidad de la tec-
nología, sino de la certeza de que se utiliza 
con respeto a los derechos de las personas. 
Para ello es imprescindible que los sistemas 
de IA sean transparentes, que existan res-
ponsabilidades claramente identificadas, que 
los riesgos se evalúen antes de su despliegue 
y que se mantenga una supervisión humana 
efectiva, especialmente cuando estén en jue-
go derechos fundamentales. La innovación y 
la protección de los derechos no son objeti-
vos incompatibles, sino dos condiciones que 
deben avanzar de forma conjunta.

Desde la experiencia de la Agencia Españo-
la de Protección de Datos, la confianza tam-
bién exige que las organizaciones conozcan 
sus obligaciones, que la ciudadanía conoz-
ca sus derechos y disponga de mecanismos 
sencillos para ejercerlos cuando sea nece-
sario. A ello deben sumarse una actuación 
decidida de las autoridades de supervisión 
y un compromiso real de las organizaciones 
por incorporar la privacidad y la gestión res-

ponsable de los riesgos desde el diseño de 
sus sistemas de inteligencia artificial. Solo 
cuando las personas perciban que existen 
garantías eficaces, controles reales y conse-
cuencias ante un uso indebido, la confianza 
dejará de ser una aspiración para convertir-
se en una realidad.

Si tuvieras que dar un solo consejo a una 
persona para protegerse en su relación coti-
diana con la IA, ¿cuál sería?

No introduzcas en una herramienta de IA 
nada que no entregarías voluntariamente a 
un desconocido o que no querrías ver fuera 
de tu control.

La IA puede ser muy útil, pero cada dato 
que compartimos puede revelar más de lo 
que pensamos. Antes de escribir, subir un 
documento o pedir ayuda con una cuestión 
personal, conviene detenerse un segundo y 
preguntarse: “¿sé quién va a tratar esta infor-
mación, para qué la usará y si podré retirarla 
después?”. Actuar con prudencia es un há-
bito que debemos desarrollar frente a cual-
quier tecnología. Y ante la IA, esa pequeña 
cautela es hoy una de las mejores formas de 
proteger nuestra privacidad.

Francisco Pérez BesLa visión de nuestros expertos
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La IA está dentro de las 
organizaciones, pero ¿quién la 
está impulsando?

La adopción de la ia se mueve 
gracias a los propios profesionales

Los datos extraídos por el Observatorio re-
velan que el 40,7% de los profesionales 
españoles ya utiliza herramientas de inteli-
gencia artificial en su trabajo de forma ha-
bitual, y de ellos, el 20,4% lo hace por 
iniciativa propia, sin contar con el respaldo 
explícito de su organización. 

Mientras tanto, un 6,4% adicional afirma 
no utilizarlas todavía, aunque le gustaría em-
pezar a hacerlo próximamente. En contraste 
a estos datos, CaixaBank Research afirma 
que únicamente el 14% de las empresas y 
organizaciones, independientemente de su 
tamaño, españolas utilizaba IA en 2025.

Esta brecha evidencia que la transformación 
no está siendo impulsada desde los planes 
estratégicos de las organizaciones, sino des-
de los propios puestos de trabajo. 

Los profesionales experimentan con estas 
herramientas para resolver necesidades 

concretas de productividad, acceso a infor-
mación o generación de contenido, antici-
pándose incluso a las iniciativas corporativas.

La adopción está ocurriendo, por tanto, de 
abajo hacia arriba, y no necesariamente como 
resultado de una estrategia corporativa for-
mal. La IA parece estar entrando en las em-
presas a través de las necesidades cotidianas 
de los empleados, antes que mediante pro-
gramas de transformación organizativa.

Los perfiles y sectores más activos respon-
den a un patrón muy definido; jóvenes, li-
cenciados o doctores y profesionales en 
actividades intensivas en conocimiento e in-
formación, como tecnología, educación e in-
vestigación, banca y seguros, comunicación 
o marketing. 

Una menor percepción de necesidad 
no implica una menor exposición

La otra cara de la moneda la representa el 
31% de los trabajadores que afirman no 
utilizar IA ni tener interés en hacerlo por el 

momento, un porcentaje que aumenta entre 
los mayores de 59 años (43,3%) y entre sec-
tores más vinculados a actividades físicas, 
operativas o presenciales, como transporte, 
logística o limpieza. 

Aunque esta menor adopción resulta cohe-
rente con la naturaleza de estas actividades, 
las tendencias internacionales apuntan a 
que ningún sector permanecerá ajeno a la 
transformación impulsada por la IA. 

Paradójicamente, esta percepción contrasta con 
las previsiones internacionales. El Future of Jobs 
Report 2025 identifica precisamente este tipo 
de ocupaciones entre las que experimentarán 
una mayor transformación durante los próxi-
mos años como consecuencia de la automati-
zación y la incorporación de nuevas tecnologías. 

Todo ello sugiere que los colectivos que hoy 
muestran menor interés por incorporar la 
IA podrían ser, precisamente, algunos de 
los que necesitarán adaptarse con mayor 
intensidad a los cambios que marcarán la 
evolución del mercado laboral.

Proporción de tareas realizadas por 
humanos vs automatizadas 
2025-2030 (media global, %)

Automatización 

81,5%

Hoy En 2030

47%

33%
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20,3%

20,4%

21,9%

6,4%

31,0%

¿Utiliza herramientas de IA en su actividad 
profesional o académica actual?

Sí, de forma habitual y con apoyo/conocimiento 
de mi organización

Sí, de forma habitual, pero por iniciativa propia  
(sin directrices de mi organización)

Ocasionalmente

No, pero me gustaría empezar

No, y no tengo interés por ahora

Total nacional

Base ponderada: 663
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Las tareas más intensivas en 
información, conocimiento  
y lenguaje dominan

La incorporación de la IA al entorno profe-
sional no se está produciendo de forma ho-
mogénea, sino concentrándose en aquellas 
actividades donde la creación, transforma-
ción y comunicación de información cons-
tituyen el núcleo del trabajo diario. En Es-
paña, sus principales aplicaciones se sitúan 
en la investigación y búsqueda de informa-
ción (47,2%), redacción y comunicación 
(42,5%), análisis de datos e información 
(41,1%) y la automatización de tareas re-
petitivas (36,0%).

El estudio de Microsoft Research, elaborado 
a partir del análisis de 200.000 conversa-
ciones reales con Copilot, concluye que las 
actividades donde la IA demuestra mayor 
utilidad y obtiene mejores resultados son 
precisamente aquellas relacionadas con 
buscar información, redactar contenidos, 
comunicar ideas, explicar conceptos y sin-
tetizar conocimiento.

En otras palabras, la IA comienza su inte-
gración allí donde el trabajo depende prin-

cipalmente del lenguaje, la información y el 
conocimiento. Más que sustituir el trabajo 
profesional, estas herramientas están asu-
miendo aquellas tareas cognitivas de menor 
valor añadido que consumen una parte im-
portante de la jornada laboral. 

Esto permite liberar tiempo para actividades 
donde el criterio, la creatividad o la toma de 
decisiones siguen dependiendo principal-
mente de las personas. 

Por detrás, aunque con una presencia to-
davía más moderada, aparecen ámbitos 
como la formación y aprendizaje (27,6%) 
y el diseño y creación de contenido visual 
(24,5%), reflejando la rápida evolución 
de las capacidades multimodales de la IA 
generativa y anticipando una progresiva am-
pliación de sus ámbitos de aplicación. 

Esta distribución explica también por qué 
la adopción continúa siendo desigual entre 
profesiones. La utilidad percibida de la IA de-
pende menos del sector económico que del 
tipo de trabajo desempeñado: cuanto mayor 

es el peso del conocimiento, el lenguaje o la 
gestión de información dentro de una ocu-
pación, mayor resulta también el potencial 
de integración de estas herramientas. 

Por el contrario, aquellas profesiones con una 
elevada carga física, manual o presencial con-
tinúan mostrando menores niveles de utili-
zación, coherentemente con la menor aplica-
bilidad que la evidencia internacional atribuye 
actualmente a la IA en este tipo de actividades.

Microsoft confirma que el verdadero 
terreno natural de la IA en el trabajo 

no son las profesiones, sino el 
information work: buscar, analizar, 
explicar y comunicar información, 

precisamente las tareas que ya 
lideran la adopción entre los 
profesionales españoles (12)



40OBSERVATORIO ANUAL LA IA YA ESTÁ EN EL TRABAJO, ENTRANDO POR LA PUERTA DE ATRÁS

¿Para cuáles de las siguientes tareas profesionales utiliza  
o utilizaría herramientas de IA?

Redacción y 
comunicación

Programación y 
desarrollo de software

Automatización de 
tareas repetitivas

Atención al cliente

Otra

Análisis de datos  
e información

Diseño y creación  
de contenido visual

Formación y 
aprendizaje

Investigación  
y búsqueda  
de información

Toma de decisiones

Para ninguna tarea 
profesional
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Total nacional Total Aragón

42,5%

41,1%

36,0%

47,2%

18,6%

24,5%

11,3%

10,7%

27,6%

0,2%

18,8%

44,1%

40,9%

31,8%

48,6%

11,8%

22,3%

9,1%

4,5%

28,6%

1,4%

13,6%
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La productividad es el primer beneficio tangible y 
transversal que la población asocia a la IA en lo profesional

La concentración de la IA en tareas inten-
sivas en información, conocimiento y len-
guaje explica también dónde comienzan a 
materializarse sus primeros beneficios para 
los profesionales. De hecho, un 61,6% de la 
población valora con un 3 o más sobre 5 
la capacidad de la IA para mejorar su pro-
ductividad profesional, mientras que única-
mente el 29,8% considera que su impacto 
es reducido o inexistente.

Ahorro de tiempo

Automatiza tareas y 
libera hasta un 30% 

del tiempo

Eficiencia operativa

Agiliza flujos: procesos 
un 20–40% más 

rápidos

Mejores decisiones

Analiza y sintetiza 
grandes volúmenes de 

datos al instante

Exactitud y menos 
errores

Genera hasta un 60% 
del código estándar

Mayor 
personalización

Adapta contenidos a 
cada usuario o cliente

Mayor 
escalabilidad

Absorbe más carga sin 
aumentar recursos

Precisamente las profesiones donde pre-
dominan tareas intensivas en información, 
análisis, comunicación o generación de co-
nocimiento como Finanzas, Banca y Segu-
ros, Marketing o Tecnología y Digital (3,38), 
son las que identifican mayores mejoras de 
productividad. En estos entornos, la elevada 
complementariedad entre las capacidades 
actuales de la IA y la naturaleza del traba-
jo permite que la automatización y el apoyo 
cognitivo generen beneficios más tangibles.

En cambio, aquellos sectores donde predo-
minan actividades físicas, manuales o con 
un elevado componente presencial, apenas 
perciben mejoras de productividad, ya que 
una menor proporción de sus tareas puede 
beneficiarse actualmente de las capacida-
des de la IA generativa.

Algo similar ocurre en Salud y Ciencias de la 
Vida, donde el elevado nivel de especializa-
ción, regulación y responsabilidad hace que la 

IA complemente determinados procesos, pero 
continúe lejos de sustituir el criterio experto.

Mostrando así, que la productividad asocia-
da a la IA depende en gran medida del grado 
de complementariedad existente entre las 
capacidades actuales de estas tecnologías y 
las tareas que conforman cada profesión.

Productividad asociada
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¿En qué medida considera que la IA ha mejorado (o podría mejorar) su productividad profesional?

1 1
Nada en absoluto Nada en absolutoSignificativamente Significativamente

3 35 52 24 4Ns / Nc Ns / Nc

Total nacional

14,4% 29,3% 11,5%15,4% 20,8% 8,6% 17,7% 32,3% 10,0%11,4% 23,2% 5,5%

Total Aragón Valoración media2,99 2,96
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David Hurtado
Innovation Lead de Microsoft

Experto en IA en la economía y  
la empresa

1La IA ha entrado en el trabajo “de aba-
jo arriba”: mucha gente la usa por iniciativa 
propia y pocas organizaciones la acompa-
ñan. ¿Qué oportunidades y qué riesgos ves 
en esa adopción espontánea?

La adopción de la IA está ocurriendo a dos velo-
cidades. Por un lado, hay personas que la están 
incorporando por iniciativa propia, porque tienen 
curiosidad o porque encuentran utilidad inme-
diata en su trabajo. Eso es positivo, porque acele-
ra el aprendizaje y hace que aparezcan usos muy 
prácticos desde el propio negocio. Pero también 
tiene un riesgo: si cada uno avanza por su cuen-
ta, la adopción se vuelve desigual, poco gober-
nada y difícil de escalar. Por eso la adopción de 
abajo arriba es muy valiosa, pero no suficiente: 
también hace falta impulso top-down, con una 
visión clara, prioridades compartidas, criterio so-
bre qué usos son adecuados y un marco que cui-
de bien la seguridad y la privacidad.

“Cuando empiezo a trabajar con la inteligen-
cia artificial como si fuera un compañero y me 
empieza a transformar en el trabajo, no solo 
aporta productividad.” que se note de verdad?

Al principio mucha gente ve la IA solo como 
una herramienta para ahorrar tiempo: resumir 
un documento, preparar un correo o generar 
un primer borrador. Eso ayuda, pero se queda 

corto. El cambio más interesante llega cuando 
empiezas a trabajar con ella casi como con un 
compañero: le das contexto, contrastas ideas, 
le pides que te cuestione, que ordene infor-
mación o que te ayude a pensar mejor. Ahí la 
IA deja de ser solo productividad y empieza a 
cambiar la forma en la que trabajas. Hay que 
ver la IA como una herramienta que suma in-
teligencia, no solo tareas de bajo balo.

¿Qué diferencia a quien “usa un chat de IA” de 
quien de verdad le saca partido en su trabajo, 
y qué acompañamiento marca esa diferencia?

La diferencia no está en saber usar un chat, 
sino en entender que la IA puede aportar 
algo en casi cualquier tarea. No hay que bus-
car “casos de uso específicos que la IA pue-
da resolver”, sino entender que la IA puede 
ayudar en prácticamente todas las tareas. No 
siempre hará el trabajo completo, ni siempre 
lo hará mejor que tú, pero casi siempre puede 
ayudar: a ordenar ideas, preparar una prime-
ra versión, revisar un enfoque, buscar alter-
nativas o detectar puntos débiles. Quien le 
saca partido es quien prueba, itera y aprende 
dónde la IA suma valor y dónde no.

Muy pocos profesionales se sienten prepara-
dos. ¿Cómo deberían afrontar las organizacio-
nes la formación para no dejar a nadie atrás?

La formación es necesaria, pero no basta con 
enseñar botones o funciones. La herramien-
ta es relativamente sencilla porque se usa 
con lenguaje natural; lo difícil es cambiar 
hábitos. Las organizaciones deberían ayu-
dar a que la IA se integre en la forma real 
de trabajar: con ejemplos cercanos, acom-
pañamiento, espacios para practicar y crite-
rios claros sobre seguridad, privacidad y uso 
responsable. La clave no es solo adoptar la 
tecnología, sino absorberla bien.

Y luego está el cambio cultural, hacer enten-
der a las personas que usar IA no es hacer 
trampa, que está aquí para ayudarnos, y que 
no usar IA no es una opción razonable.

De cara a los próximos años, ¿cómo imagi-
nas la relación entre las personas y la IA en 
el puesto de trabajo?

Creo que vamos a pasar muy rápido de usar la 
IA como una herramienta a relacionarnos con 
ella como con un compañero de trabajo. Será 
más personalizada, recordará mejor el contex-
to y podrá ayudarnos de forma más continua 
en el día a día. Eso abre muchas posibilidades, 
pero también exige ser muy claros con los lími-
tes: qué puede hacer, qué no debe hacer, cómo 
se protege la información y qué decisiones si-
guen siendo responsabilidad de las personas.
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Una herramienta capaz de reducir 
la carga operativa para potenciar 
el trabajo de mayor valor

Reducir carga operativa, dedicar más 
tiempo a tareas de valor y mejorar la 
experiencia diaria son los impactos 
más visibles entre quienes al utilizan

Más allá del aumento de productividad, los pri-
meros beneficios que los trabajadores asocian 
a la inteligencia artificial parecen materializar-
se en una transformación del tipo de trabajo 
que realizan. Más que trabajar menos, los pro-
fesionales perciben que la IA les permite dedi-
car una mayor parte de su tiempo a actividades 
donde pueden aportar un mayor valor.

De hecho, un 43,3% de la población con-
sidera que el uso de la IA le permite dedicar 
más tiempo a tareas creativas o de mayor valor 
añadido, convirtiéndose en el beneficio labo-
ral mejor valorado del estudio. Paralelamente, 
un 38,2% afirma que estas herramientas 
contribuyen a reducir la carga de trabajo y el 
estrés asociado. Aragón incluso supera la me-
dia nacional en ambos indicadores, alcanzan-
do un 45,5% de percepción positiva en la 
dedicación a tareas de mayor valor.

Este influye, en gran medida, a los jóvenes de 
entre 18 y 26 años quienes perciben mayores 
beneficios, al ser el grupo que más reconoce 
que la IA reduce la carga operativa de su tra-
bajo (3,36 sobre 5) y le permite concentrar-
se en actividades de mayor relevancia (3,29). 
Además, se vuelve a demostrar que los perfi-
les que utilizan la IA de forma más habitual son 
también quienes perciben un mayor impacto 
positivo sobre su bienestar laboral, lo que re-
fuerza la idea de que los beneficios aumentan 
a medida que estas herramientas se integran 
de forma natural en el trabajo cotidiano.

Los beneficios percibidos no parecen ir acom-
pañados de nuevas fuentes de malestar la-
boral. Es más, un 57,2% de los españoles 
no considera que aprender a utilizar herramien-
tas de IA le genere ansiedad, mientras que un 
47,1% tampoco cree que la automatización 
vaya a traducirse en una mayor carga de trabajo 
o en la asunción de más responsabilidades. En 
otras palabras, la incorporación de estas tecno-
logías se asocia directamente por la ciudadanía 
a un mecanismo de apoyo que con un factor 
adicional de presión para los trabajadores.

El estudio Work and Wellbeing in the Age of AI, elaborado por The Happiness 
Research Institute y Jabra (2025), concluye que los trabajadores que utilizan IA de 
forma diaria presentan niveles superiores de bienestar laboral. En comparación 
con los usuarios ocasionales, muestran una mayor capacidad para:

La IA comienza así a asociarse con una mejora más amplia de la experiencia 
laboral cuando su adopción se integra de forma habitual en el trabajo diario. 

78% con uso diario

Alcanzan sus objetivos profesionales

63% sin uso diario +15pp

70% con uso diario

Perciben más oportunidades de desarrollo

38% sin uso diario +32pp

79% con uso diario

Aprenden con mayor frecuencia en su trabajo

56% sin uso diario +23pp
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Impacto en el bienestar laboral. Indique su grado de acuerdo con cada una de las 
siguientes afirmaciones sobre cómo afecta la IA a su bienestar en el trabajo.

La IA me ayuda a reducir la carga de trabajo y el estrés

La presión por aprender y dominar nuevas herramientas de IA me genera ansiedad

Usando IA puedo dedicar más tiempo a tareas creativas o de alto valor

Me preocupa que la IA haga mi trabajo tan rápido que termine asumiendo más volumen de trabajo

La IA me ha permitido mejorar el equilibrio entre vida personal y profesional

media

2,56

2,64

3,02

3,11

2,34

2,46

2,46

2,49

3,19

3,28

Base ponderada: 415 Base: 132Totalmente en desacuerdo    1    2    3    4    5    Totalmente de acuerdo    Ns/Nc

19,9%

16,3%

38,9%

32,2%

31,9%

14,3%

9,9%

18,3%

14,9%

18,5%

25,4%

28,7%

18,9%

24,7%

25,5%

20,7%

25,5%

14,1%

15,1%

14,1%

17,5%

17,8%

8,5%

10,4%

7,6%

2,2%

2,0%

1,3%

2,8%

2,4%

12,9%

12,9%

28,8%

28,8%

28,8%

9,8%

7,6%

25,8%

13,6%

15,2%

43,9%

32,6%

22,0%

28,0%

30,3%

17,4%

30,3%

12,1%

15,2%

12,9%

14,4%

15,2%

9,1%

10,6%

6,1%

1,5%

1,5%

2,3%

3,8%

6,8%
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Los profesionales anticipan 
cambios en sus funciones antes 
que una sustitución completa

Si la IA ya libera tiempos y 
automatiza tareas, la consecuencia 
lógica es preguntarse cómo 
cambiará el papel del profesional

La percepción dominante entre los españo-
les no es la de una sustitución masiva del 
empleo, sino la de una transformación de las 
funciones y responsabilidades profesionales. 

Un 39,6% considera que su puesto cam-
biará como consecuencia de la IA, aunque 
seguirá requiriendo la intervención de perso-
nas, ya sea mediante una redefinición signifi-
cativa de sus responsabilidades (21,5%) o a 
través de cambios más moderados (18,1%).

Frente a ello, un 35,1% considera que su 
trabajo apenas se verá afectado por estas tec-
nologías, mientras que únicamente un 7,1% 
teme que su puesto pueda ser sustituido en 
gran parte por la IA.  Por tanto, que la conver-
sación comienza a desplazarse desde el reem-
plazo del empleo hacia la evolución de las com-
petencias y el contenido mismo del trabajo.

Este resultado aporta un matiz interesan-
te respecto a uno de los principales temores 
identificados; aunque la pérdida de empleo y 
el aumento de la desigualdad económica con-
tinúa siendo una de las principales preocupa-
ciones de la ciudadanía (51,2%), cuando los 
trabajadores trasladan esa reflexión a su pro-
pia realidad profesional la percepción cambia, 
y la mayoría no anticipa una sustitución com-
pleta de su puesto, sino una evolución de sus 
competencias y responsabilidades.

Por otro lado, todavía son pocos quienes in-
terpretan este proceso desde una lógica de 
oportunidad: tan solo el 5,6% considera 
que la IA creará nuevas oportunidades en su 
ámbito profesional. 

Un dato que sugiere que el debate continúa 
dominado por la adaptación de los pues-
tos existentes, más que por la aparición de 
nuevos roles, especializaciones o modelos 
de trabajo. Mi puesto podría ser 

sustituido en gran 
parte por IA

Mi puesto cambiará 
significativamente, 

pero seguirá 
requiriendo 

personas

Mi puesto se verá 
algo afectado, pero 

de forma menor

Mi puesto no se verá 
afectado por la IA

Creo que la IA 
creará nuevas 

oportunidades en mi 
campo

No lo sé

¿En qué medida cree que la IA podría sustituir o 
transformar significativamente su puesto de trabajo 

actual en los próximos 5 años?

7,1% 35,1%21,5% 5,6%18,1% 12,6%9,1% 38,6%19,1% 5,9%15,9% 11,4%
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La necesidad de formación es 
evidente, aunque la urgencia  
no es compartida

¿Siente que está  
preparado/a para los  
cambios que la IA va a  
traer a su profesión?

La transformación del trabajo anticipada por 
los españoles sitúa la preparación y el desa-
rrollo de nuevas competencias como uno de 
los grandes retos para los próximos años. Si la 
IA modificará la naturaleza de muchas tareas 
antes que sustituir completamente los pues-
tos de trabajo, el verdadero elemento diferen-
cial pasará a ser la capacidad de los profesio-
nales para adaptarse a ese nuevo contexto.

Según el estudio global de KPMG y la Uni-
versidad de Melbourne, el 58% de los em-
pleados ya utiliza IA en su trabajo, pero 
solo el 47% ha recibido formación específi-
ca, mientras que el 83% reconoce necesitar 
mejorar sus capacidades para utilizar estas 
herramientas de forma efectiva.

Esta brecha entre uso y preparación comien-
za además a generar riesgos organizativos: 
un 66% de los empleados reconoce confiar 
en resultados generados sin verificar su pre-
cisión, el 56% afirma haber cometido errores 
derivados de su uso y una parte significativa 
utiliza estas herramientas al margen de po-
líticas o directrices corporativas.

La percepción entre los profesionales españo-
les se sitúa en un punto intermedio entre la 
confianza y la incertidumbre: solo un 16,4% 
afirma estar formándose activamente y sentir-
se preparado para los cambios que la IA trae-
rá a su profesión, mientras que prácticamente 
un 30% considera que posee una preparación 
parcial, pero reconoce la necesidad de seguir 
formándose para mantenerse actualizado.

Esta necesidad de aprendizaje aparece, ade-
más, de forma transversal entre generacio-
nes y perfiles profesionales, reflejando un 
consenso implícito: más allá del nivel actual 
de conocimiento, la mayoría de los traba-
jadores asume que las competencias que 
aportarán valor dentro de cinco años no se-
rán exactamente las mismas que hoy.

Aunque la necesidad de seguir aprendiendo 
es ampliamente compartida, el punto de par-
tida no es el mismo para todos los profesiona-
les. Los perfiles con estudios de posgrado li-
deran tanto la formación activa (25,7%) como 
la conciencia de que será necesario continuar 
desarrollando nuevas competencias (38,7%).

Al mismo tiempo, entre las personas con 
menor nivel educativo es más frecuente la 
percepción de que la IA tendrá un impacto 
reducido sobre su profesión (41,8%), lo que 
demuestra la oportunidad de ampliar el ac-
ceso a iniciativas de formación que permitan 
extender los beneficios de esta transforma-
ción al conjunto del mercado laboral.

16,4%

29,9%

14,7%

26,6%

12,4%

Sí, estoy formándome activamente y me siento preparado/a

Parcialmente, pero necesito más formación

No, y me preocupa quedarme atrás

No me preocupa, no creo que afecte a mi profesión

No sabe / No contesta

Total nacional
Base ponderada: 663
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Los profesionales priorizan aprender 
a utilizar la IA antes que aprender a 
construirla o gobernarla

La creciente conciencia sobre la necesidad de seguir desa-
rrollando nuevas competencias se respalda con el Future of 
Jobs Report 2025 del WEF, donde se señala que el 22% 
de los empleos actuales experimentará una transformación 
significativa antes de 2030.

Entre las competencias cuyo crecimiento será más acelerado 
destacan IA y Big Data, redes y ciberseguridad y la alfabe-
tización tecnológica, impulsando la necesidad de compren-
der y trabajar con tecnologías digitales avanzadas. 

El informe también pone de manifiesto que las habilidades 
exclusivamente técnicas no serán suficientes y las capacida-
des como pensamiento analítico, creatividad, resiliencia, 
curiosidad y el aprendizaje continuo o liderazgo figuran 
igualmente entre las competencias con mayor proyección 
hasta 2030.

De la misma forma, las prioridades formativas identificadas 
por los españoles muestran una elevada alineación con este 
escenario, aunque centrada en aquellas competencias de 
aplicación inmediata. El principal interés se concentra en el 
uso práctico de herramientas de IA generativa (40,1%), se-
guido de la automatización de procesos (33,5%) y la analíti-
ca de datos y apoyo a la toma de decisiones (28,1%).

Resulta coherente con el momento actual de adopción. Los 
trabajadores buscan, en primer lugar, aprender a utilizar la 
IA para aumentar su productividad, reducir tareas repetitivas 
y mejorar la calidad de su trabajo antes que profundizar en 
capacidades técnicas avanzadas o de especialización como 
programar. 

También resulta significativo que la formación en ética y 
uso responsable de la IA despierte un interés superior en-
tre estudiantes y jóvenes de entre 18 y 26 años (34,6%), 
una generación especialmente sensibilizada con cuestiones 
relacionadas con la privacidad, los sesgos algorítmicos o el 
impacto social de estas tecnologías.

En cambio, las competencias relacionadas con el liderazgo 
y la gestión del cambio apenas alcanzan un 8,6% de interés 
agregado, concentrándose principalmente entre perfiles con 
responsabilidades de coordinación o gestión, como adultos 
de entre 27 y 42 años (13,3%), personas con estudios uni-
versitarios (12,5%) y profesionales con funciones directivas 
o actividad emprendedora.

Top 10 skills de mayor 
crecimiento en 2030

1.	 IA y big data

2.	 Redes y ciberseguridad

3.	 Alfabetización tecnológica

4.	 Pensamiento creativo

5.	 Resiliencia, flexibilidad y agilidad

6.	 Curiosidad y aprendizaje continuo

7.	 Liderazgo e influencia social

8.	 Gestión del talento

9.	 Pensamiento analítico

10.	 Sostenibilidad medioambiental

Trabajo con otros

Autoeficacia

Autoeficacia

Tecnológica

Tecnológica

Tecnológica

Cognitiva

Cognitiva

Ética

Gestión
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Si pudiera acceder a formación específica en IA para su profesión, 
¿qué áreas le interesarían más?

Total nacional

Uso práctico de herramientas 
de IA generativa

Analítica de datos y toma 
de decisionescon IA

Automatización de 
procesos

Ética y uso responsable 
de la IA

Programación y 
desarrollo con IA

Liderazgo y gestión del 
cambio en la era de la IA

No me interesa formarme 
en IA

40,1%

33,5%

8,6%

28,1%

17,9%

22,3%

22,5%
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Cristian RuizLa visión de nuestros expertos

Cristian Ruiz
Director de Tecnología en  
Colegio Juan de Lanuza

Experto en educación

Muchas personas no se sienten preparadas 
para los cambios que la IA traerá a su tra-
bajo. Desde la educación, ¿qué revela eso y 
por dónde habría que empezar a cerrar esa 
brecha? 

Revela que la brecha principal no es solo 
tecnológica, sino educativa, cultural y orga-
nizativa. Muchas personas perciben que la 
IA va a transformar su profesión, pero no sa-
ben exactamente por dónde empezar, qué 
deben aprender ni qué parte de su trabajo 
conviene delegar, revisar o proteger. Cuan-
do alguien dice “no me siento preparado”, no 
tiene por qué estar diciendo “no sé usar una 
herramienta”. Puede ser que muchas veces 
esté diciendo “no entiendo suficientemente 
qué está cambiando, qué se espera de mí y 
cómo mantener el control sobre mi propio 
criterio profesional”.

Para cerrar esa brecha empezaría por una 
alfabetización en IA común, accesible y si-
tuada en cada profesión. No basta con en-
señar a manejar herramientas concretas ni 
con reducir la IA a los asistentes conversa-
cionales. La formación debe ayudar a com-
prender los distintos tipos de sistemas que 
ya intervienen en el trabajo —IA predictiva, 
sistemas de recomendación, visión artificial, 

automatización, análisis de datos, robótica o 
IA generativa— y cómo pueden afectar a los 
procesos, las decisiones y las responsabili-
dades de cada sector.

Esa alfabetización debe proporcionar una 
base común para comprender qué está cam-
biando y, a partir de ella, ofrecer itinerarios 
situados en cada profesión. El objetivo no 
es que todas las personas se conviertan en 
especialistas técnicos, sino que puedan re-
conocer cómo la IA está transformando su 
trabajo, participar en las decisiones sobre su 
incorporación y seguir aprendiendo a medi-
da que evolucionen sus funciones. Solo así 
se pasa del miedo o la fascinación inicial a 
una adopción consciente y realmente útil.

La formación en IA suele centrarse en apren-
der a usar las herramientas, pero igual de im-
portante es aprender a usarlas bien. ¿Cómo 
se combinan en un buen aprendizaje la des-
treza técnica y el criterio para usarla con res-
ponsabilidad?

Una buena formación en IA debe partir de 
una idea básica: cada profesión necesita com-
prender la IA desde sus propios procesos, 
decisiones y responsabilidades. No significa 
lo mismo utilizarla en mi profesión, que es 
la educación, respecto a otras como la me-

dicina, industria, recursos humanos, banca o 
administración pública. En unos ámbitos se 
empleará para generar contenidos, en otros, 
para predecir riesgos, clasificar información, 
automatizar procesos, detectar anomalías, 
recomendar acciones o controlar sistemas 
físicos. Por eso, la destreza técnica no puede 
reducirse a aprender una herramienta con-
creta: debe incluir la capacidad de entender 
qué tipo de sistema se está utilizando, con 
qué datos funciona, qué tarea puede des-
empeñar, cuáles son sus límites y cómo in-
terpretar sus resultados.

A esa comprensión técnica debe añadirse 
el criterio profesional. Una persona com-
petente en IA debe saber cuándo confiar 
en un sistema, cuándo pedir una segunda 
comprobación, qué decisiones no deben au-
tomatizarse, qué datos pueden utilizarse y 
quién responde si se produce un error. Esto 
implica evaluar la calidad y representativi-
dad de los datos, reconocer sesgos, valorar 
la explicabilidad de los resultados, proteger 
la privacidad y considerar las consecuencias 
sobre las personas. El criterio no es un com-
plemento ético añadido al final de la forma-
ción, sino una parte inseparable de la com-
petencia técnica.
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Por tanto, un buen aprendizaje debería com-
binar conocimientos sobre el funcionamien-
to de la IA con casos reales de cada sector, 
análisis de riesgos, interpretación de resul-
tados y toma de decisiones supervisada. La 
meta no es formar únicamente usuarios efi-
cientes, sino profesionales capaces de com-
prender, cuestionar, gobernar y utilizar la IA 
sin perder autonomía ni responsabilidad.

Hay quien siente que la IA “no va con él” y 
se desentiende de formarse. ¿Cómo se mo-
tiva a esas personas, sobre todo a quienes 
parten con menos bagaje digital?

Lo primero es no confundir desinterés con re-
sistencia. En mi experiencia, creo que detrás 
de la idea de que la IA “no va conmigo” sue-
le haber inseguridad, falta de tiempo, expe-
riencias digitales poco satisfactorias o la sen-
sación de que se está utilizando un lenguaje 
reservado a especialistas. Los datos del Ob-
servatorio muestran que el 31,2 % de la po-
blación nacional encuestada nunca ha utili-
zado IA generativa, porcentaje que aumenta 
claramente entre las personas de mayor edad 
y con menor nivel educativo. Aunque este 
indicador se refiere específicamente a la IA 
generativa, muestra que todavía existe una 
parte significativa de la población que no ha 

tenido una aproximación directa a estas tec-
nologías. Por tanto, no podemos plantear la 
formación como una carrera en la que todos 
deben partir del mismo punto.

La motivación empieza conectando la IA con 
necesidades reales de cada persona y reco-
nociendo el valor de su experiencia previa. 
En lugar de comenzar con conceptos abs-
tractos o con una sucesión de herramientas, 
conviene partir de una situación reconoci-
ble de su profesión o de su vida cotidiana 
y ofrecer una primera experiencia sencilla, 
útil y acompañada. La confianza se constru-
ye cuando la persona comprueba que puede 
aprender de forma gradual y que su cono-
cimiento profesional sigue siendo impres-
cindible para interpretar el contexto, valo-
rar los resultados y aportar aquello que la 
tecnología no puede sustituir.

Para quienes parten con menos bagaje digital 
son esenciales los itinerarios progresivos, el 
lenguaje claro, las sesiones breves, el acom-
pañamiento presencial, la ayuda entre iguales 
y los espacios donde se pueda experimentar 
sin miedo a equivocarse. No todos necesitan 
aprender lo mismo ni avanzar al mismo rit-
mo: la formación debe partir de lo que cada 
persona ya sabe y permitirle alcanzar un ni-

vel suficiente para participar con confianza 
en los cambios de su entorno. La inclusión 
comienza cuando aprender sobre IA deja de 
percibirse como una carrera tecnológica y se 
convierte en una oportunidad accesible para 
seguir desarrollándose profesionalmente.

Más allá de manejar herramientas, ¿qué 
competencias —pensamiento crítico, criterio, 
creatividad— crees que marcarán de verdad 
la diferencia en las profesiones del futuro?

Para responder a esta pregunta me parece 
especialmente útil el marco AILit, desarro-
llado por la OCDE y la Comisión Europea. 
Conviene aclarar que fue concebido espe-
cíficamente para la alfabetización en IA en 
Educación Primaria y Secundaria, por lo 
que no es, en sentido estricto, un marco de 
competencias profesionales para personas 
adultas. Sin embargo, su arquitectura pue-
de resultar muy útil para el aprendizaje per-
manente y el mundo laboral si se adapta el 
contexto y se eleva el nivel de profundidad 
de cada competencia. El propio marco plan-
tea progresiones que no están vinculadas 
rígidamente a una edad o curso y propone 
adaptar sus contenidos a las necesidades, 
los conocimientos previos y los distintos 
ámbitos de aplicación.

AILit estructura la alfabetización en IA en 
cuatro dominios. Engage with AI implica 
comprender la presencia e influencia de la 
IA, evaluar críticamente sus resultados y 
participar responsablemente en entornos 
mediados por ella. Trasladado al ámbito 

Cristian RuizLa visión de nuestros expertos
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profesional, supone reconocer qué sistemas 
afectan a un sector, interpretar sus resul-
tados y valorar sus riesgos. Create with AI 
plantea utilizarla como colaboradora para 
explorar ideas, diseñar soluciones o generar 
valor, manteniendo siempre la autoría y la 
agencia humana. Manage AI exige distribuir 
de manera intencional el trabajo entre per-
sonas y sistemas, decidir qué tareas pueden 
delegarse, cuáles necesitan supervisión y 
cuáles no deben automatizarse. Finalmente, 
Shape AI supone superar el papel de usua-
rio y participar en la mejora, el diseño y la 
gobernanza de sistemas que respondan a 
valores humanos y al beneficio social.

Estos dominios integran tres dimensiones 
complementarias. La primera son los cono-
cimientos técnicos, necesarios para com-
prender los datos, los modelos, la automati-
zación, las capacidades y los límites de la IA. 
La segunda son las habilidades humanas, 
entre ellas el pensamiento crítico, la creati-
vidad, la comunicación, la colaboración y la 
resolución de problemas. La tercera son las 
actitudes con las que abordamos la tecno-
logía: responsabilidad, curiosidad, reflexión, 
adaptabilidad, empatía e iniciativa innova-
dora. En las profesiones del futuro desta-
carán quienes sepan integrar estas tres di-

mensiones para comprender la IA, colaborar 
creativamente con ella y orientar su aplica-
ción hacia resultados valiosos y responsa-
bles. La diferencia no estará en dominar la 
herramienta de moda, sino en mantener la 
capacidad de aprender, juzgar y actuar en 
entornos profesionales cada vez más me-
diados por sistemas de IA.

¿Qué papel deben jugar la escuela, la univer-
sidad y la formación continua para que esta 
transición no amplíe la brecha entre quienes 
dominan la IA y quienes se quedan fuera?

La escuela debe garantizar una base común 
de alfabetización en IA para todo el alumna-
do, con independencia de su contexto fami-
liar, económico o tecnológico. Su función es 
evitar que el acceso a estos conocimientos 
dependa únicamente de las oportunidades 
disponibles fuera del aula. La universidad y 
la Formación Profesional deben profundizar 
después en esa base desde las particularida-
des de cada ámbito: no necesitará las mis-
mas competencias quien trabaje en sanidad, 
industria, educación, derecho o comunicación. 
La IA debe incorporarse de forma transversal 
en las distintas disciplinas, vinculada a sus 
datos, procesos, riesgos, criterios de calidad 
y responsabilidades profesionales.

La formación continua debe asegurar que 
este aprendizaje no termine con la educa-
ción inicial. Tiene que ofrecer programas 
accesibles, flexibles y conectados con las 
transformaciones reales de cada sector, in-
cluyendo tanto la actualización de compe-
tencias como la recualificación profesional. 
Los datos del Observatorio muestran que, 
en la muestra nacional, solo un 16,4 % afir-
ma estar formándose activamente y sentirse 
preparado para los cambios que la IA traerá 
a su profesión; un 29,9 % considera que ne-
cesita más formación y un 14,7 % manifies-
ta preocupación por quedarse atrás. Esto in-
dica que no podemos dejar la actualización 
exclusivamente en manos de la iniciativa 
individual ni convertirla en un privilegio de 
quienes disponen de más tiempo, recursos 
o experiencia digital.

Por eso, la responsabilidad debe ser com-
partida. El marco AILit subraya que el pro-
fesorado ocupa una posición central, pero 
no puede asumir por sí solo el desarrollo de 
la alfabetización en IA: los centros educati-
vos, las universidades, los responsables po-
líticos y los proveedores de formación de-
ben actuar de manera coordinada. A ellos 
deben sumarse, en la transición al empleo 
y durante la vida laboral, las empresas, 

las administraciones y el tejido productivo, 
proporcionando tiempo, acompañamiento 
y oportunidades reales de aprendizaje. La 
transición será inclusiva si construimos un 
itinerario continuo —desde la escuela y la 
formación inicial hasta las distintas etapas 
de la vida profesional— que permita a cada 
persona avanzar desde su propio punto de 
partida. De lo contrario, la IA puede conver-
tir las desigualdades educativas y digitales 
existentes en nuevas brechas de autonomía, 
empleabilidad y capacidad de decisión.

Cristian RuizLa visión de nuestros expertos
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La IA se introduce en la agenda de  
las pymes, micropymes y autónomos

La IA ya está en la agenda empresarial, pero 
todavía existe una brecha entre el interés y la 
integración efectiva. Tres de cada cuatro em-
presas muestran un interés activo, pero solo 
una de cada cuatro la ha integrado en proce-
sos clave. El reto ya no es despertar el inte-
rés, sino convertirlo en despliegues efecti-
vos, escalables y capaces de generar valor. 

Actualmente, una de cada cuatro empre-
sas (25%) afirma haber integrado ya la IA 
en procesos clave de negocio, mientras que 
otro 25% desarrolla proyectos piloto o expe-
rimenta con casos de uso concretos. A estas 
se suma un 24% que, aunque todavía no ha 
iniciado su implantación, explora activamen-
te sus posibilidades. En el extremo opuesto, 
el 24% reconoce que aún no se ha planteado 
incorporar esta tecnología y solo un 3% afir-
ma haber abandonado iniciativas previas o 
no haber obtenido los resultados esperados.

Al reagrupar estas fases, el dato resulta es-
pecialmente significativo: tres de cada cua-
tro empresas (74%) muestran un interés 
activo por la inteligencia artificial, ya sea 
porque ya la utilizan, la están probando o 

se encuentran evaluando su implantación. 
Dentro de este grupo, la mitad de las em-
presas (50%) ya ha pasado a la acción 
con la IA, ya sea mediante pruebas piloto o 
avanzando hacia su integración efectiva. 

Sin embargo, solo un 25% ha logrado una 
implementación de la IA en procesos clave 
del negocio, lo que sugiere que la tecnolo-
gía ha superado la fase de concienciación y 
ha entrado en la fase de decisión, aunque el 
principal reto sigue siendo transformar ese 
interés en despliegues efectivos, escalables 
y capaces de generar valor.

La comparación con la tendencia global con-
firma, además, que España todavía se sitúa 
por detrás del promedio internacional en 
términos de implementación efectiva. Se-
gún el informe de McKinsey The state of AI: 
How organizations are rewiring to capture 
value (2025), el 78% de las organizacio-
nes a nivel global ya utiliza inteligencia ar-
tificial en al menos una función de negocio, 
frente al 72% del año anterior y el 55% 
registrado en 2023. En el caso específico de 
la IA generativa, el 71% de las empresas 

afirma emplearla de forma habitual en, al 
menos, un área de la organización.

Estos datos deben interpretarse teniendo en 
cuenta la composición de la muestra, forma-
da mayoritariamente por pequeñas organi-
zaciones: el 58% corresponde a pymes de 
más de 10 empleados, el 17% a micropy-
mes y el 25% a autónomos sin asalariados

La escalabilidad se convierte en el 
nuevo cuello de botella

Más allá de alcanzar el ritmo de implemen-
tación que marca la tendencia global, el si-
guiente reto para las empresas españolas, 
como ya está ocurriendo a nivel internacio-
nal, será la escalabilidad. Según el mismo 
informe, aunque la mayoría de las compa-
ñías ya ha iniciado su recorrido con la IA, su 
implantación continúa concentrándose en 
un número reducido de funciones, apenas 
tres áreas de negocio de media. Esto pone 
de manifiesto que el desafío ya no reside en 
comenzar a utilizar la IA, sino en extenderla 
de forma transversal para capturar todo su 
potencial de transformación.

25% 25% 24% 24,8% 3%
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Nivel de adopción de IA en la empresa: 
¿En qué fase se encuentra su empresa 

respecto a la adopción de la IA?
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Una herramienta que se inserta por funciones 
transversales y fácilmente automatizables

La ia se inserta primero donde las 
barreras de integración son menores

Si el reto anterior era pasar del interés a la 
implementación efectiva, el siguiente interro-
gante es dónde están encontrando las empre-
sas las primeras vías de entrada para la IA. 

Los datos muestran que la adopción no 
avanza de manera homogénea por toda la 
organización, sino que tiende a concentrar-
se primero en aquellas funciones donde las 
barreras de integración son menores y los 
casos de uso resultan más inmediatos.

En este contexto, En este contexto, la atención 
al cliente (39%), el marketing y la comu-
nicación (37%) y la administración y ges-
tión (32%) emergen como los principales 
ámbitos en los que las empresas utilizan o 
planean utilizar herramientas de IA. Las tres 
comparten un patrón común: son funciones 
transversales, intensivas en información y con 
una elevada presencia de tareas repetitivas y 
fácilmente automatizables, lo que facilita una 
primera aproximación a la tecnología.

A cierta distancia se sitúan las aplicaciones 
orientadas al análisis y la innovación, como 

el análisis de datos y business intelligence 
(23%) o la investigación y desarrollo de 
producto (21%), reflejando una evolución 
desde usos centrados en la eficiencia opera-
tiva hacia aplicaciones con mayor capacidad 
para apoyar la toma de decisiones y el desa-
rrollo de nuevas propuestas de valor.

En cambio, la adopción sigue siendo más li-
mitada en áreas directamente vinculadas a 
la operativa del negocio, como producción 
y operaciones (17%), logística y cadena 
de suministro (17%) o ventas y comercio 

electrónico (15%). La adopción disminuye 
conforme aumenta la complejidad operativa 
de la función. Las áreas más estrechamente 
ligadas a procesos físicos, como producción, 
operaciones o logística, presentan una me-
nor implantación por la dificultad de integrar 
la IA en sistemas y flujos de trabajo críticos. 
Del mismo modo, ventas y comercio electró-
nico, pese a su naturaleza digital, requieren 
intervenir en procesos con un elevado impac-
to estratégico sobre la relación con el cliente, 
la política comercial o la generación de ingre-
sos, lo que también ralentiza su adopción.

Áreas de aplicación de la IA 
en la empresa: ¿En qué áreas 

de su empresa utiliza o planea 
utilizar herramientas de IA?

Marketing y comunicación (contenidos, campañas, redes sociales…) 37%

Análisis de datos y business intelligence 23%

Administración y gestión (facturación, contabilidad, RRHH) 32%

Investigación y desarrollo de producto 21%

Atención al cliente (chatbots, soporte automatizado) 39%

Producción y operaciones 17%

Ventas y comercio electrónico 15%

Logística y cadena de suministro 17%

Otros 3%
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El enfoque de reducción de costes 
predomina sobre la creación de valor 

Aunque la atención al cliente es el ámbito 
donde más se está implementando la IA, esto 
no significa que sea también donde más valor 
está generando. La creciente automatización 
de la relación con el cliente pone de manifies-
to una tensión: automatizar más no siempre 
se traduce en una mejor experiencia.

Esta brecha se hace especialmente visible en 
uno de los casos de uso más extendidos de 
la IA en la atención al cliente: los chatbots. 
Según una encuesta realizada a ejecutivos 
del sector bancario por Accenture, los chat-
bots registran simultáneamente los niveles 
más bajos de satisfacción del cliente (29%) 
y de adopción (21%) entre todos los canales 
de relación con las entidades financieras.

Esta aparente contradicción puede explicarse 
por el enfoque con el que muchas organiza-
ciones están desplegando estas tecnologías. 
Según el mismo informe, solo el 21% consi-
dera la atención al cliente un generador de 
valor, mientras que la mayoría continúa per-
cibiéndola como un generador de costes.

Esta lógica trasciende la atención al cliente y 
refleja una concepción más amplia que está 
condicionando la estrategia empresarial de 
implementación de la IA: su adopción con-

tinúa orientándose prioritariamente hacia la 
eficiencia y la reducción de costes, más que 
hacia la creación de nuevo valor. 

Así lo refleja el informe The State of AI in 
2025 de McKinsey, elaborado a partir de una 
encuesta a 1.993 participantes de 105 paí-
ses, según el cual el 80% de las organiza-
ciones persigue objetivos de eficiencia con la 
IA, frente al 50% que busca crecimiento y 
otro 50% que apuesta por la innovación.

Esto se alinea con una visión de productivi-
dad orientada hacia la reducción de costes, 
más que hacia la creación de valor. 

Según el análisis realizado por Accenture de 
más de 63.000 presentaciones de resulta-
dos revela que entre el 52% y el 57% 
de las referencias a productividad realizadas 
por los equipos directivos se centran en la 
disminución de gastos, mientras solo alre-
dedor del 20% las vincula al crecimiento, 
la innovación o la creación de valor.

Todo ello sugiere que muchas organizacio-
nes siguen utilizando la IA principalmente 
como una herramienta de eficiencia ope-
rativa, más que como un instrumento para 
transformar la propuesta de valor al cliente.
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Presidenta de Cepyme Aragón  
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La mitad del tejido empresarial ya hace algo 
con IA, pero muy pocas la han integrado de 
verdad. ¿Coincide con lo que observáis en 
Cepyme, y qué separa a quien da el paso de 
quien se queda fuera?

Sí, coincide plenamente con lo que observa-
mos en el tejido empresarial aragonés. Mu-
chas pymes ya están utilizando herramientas 
de inteligencia artificial, especialmente para 
tareas concretas: redacción de textos, bús-
queda de información o mejoras de procesos 
digitales. Pero todavía son menos las que han 
incorporado la IA de forma estratégica, inte-
grada en sus procesos, en sus equipos y en 
su toma de decisiones. La diferencia no está 
solo en disponer de una herramienta, sino en 
tener una visión clara de para qué se quie-
re utilizar. Las pymes que dan el paso suelen 
compartir tres elementos: una dirección con-
vencida, una identificación concreta de casos 
de uso y una mínima capacitación interna

Los datos apuntan a que lo que decide la 
adopción no es tanto el tamaño como el 
conocimiento interno. ¿Estás de acuerdo? 
¿Cómo se eleva ese conocimiento en empre-
sas sin equipo técnico?

Estoy de acuerdo. El tamaño influye, porque 
una empresa grande tiene más recursos, pero 

no es el factor decisivo. En la práctica, lo que 
marca la diferencia es el conocimiento inter-
no: que se entienda en la planificación estra-
tégica  qué puede aportar la IA, qué límites 
tiene y cómo aplicarla de forma segura y útil.

En una pyme no siempre habrá un departa-
mento tecnológico, ni tiene por qué haberlo. 
Lo importante es generar una cultura mínima 
de uso inteligente de la tecnología. Esto se 
consigue con formación muy práctica, acom-
pañamiento cercano y ejemplos adaptados al 
sector y al tamaño de la empresa..También 
es importante crear perfiles internos de re-
ferencia, aunque no sean técnicos. Puede ser 
una persona de administración, de gerencia, 
de comercial o de producción que reciba una 
formación algo más avanzada y actúe como 
punto de apoyo dentro de la empresa. Para 
muchas pymes, ese primer “referente interno” 
puede ser la clave para pasar del uso ocasio-
nal a una adopción más ordenada.

La barrera principal no es el coste, sino la 
formación, y lo más demandado es forma-
ción práctica adaptada a cada sector. ¿Cuál 
crees que es la principal dificultad que en-
cuentran las pymes para encontrar la for-
mación adecuada a su sector?¿Crees que es 
un problema de tiempo o de oferta?

Diría que es una combinación de ambas co-
sas, pero con un matiz importante: no falta 
formación en inteligencia artificial en térmi-
nos generales; lo que falta muchas veces 
es formación verdaderamente aplicable a la 
realidad de cada pyme.

Una pequeña empresa no necesita una for-
mación excesivamente teórica ni plantea-
mientos pensados para grandes corpora-
ciones. Necesita respuestas muy concretas: 
cómo puede utilizar la IA una asesoría, un 
comercio, una empresa industrial, una com-
pañía de servicios, una empresa logística, 
una entidad del ámbito sociosanitario o un 
autónomo. Necesita ver casos de uso reales, 
sencillos y medibles.

Muchas empresas usan IA sin ninguna po-
lítica ni medida interna. ¿Cómo se implan-
ta una gobernanza mínima en una empresa 
pequeña sin frenar su día a día?

La gobernanza en una pyme debe ser pro-
porcional. No podemos trasladar a una pe-
queña empresa cargas burocráticas pensa-
das para una gran organización. Pero sí es 
necesario establecer unas reglas mínimas, 
sencillas y comprensibles.
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Una gobernanza básica puede empezar deci-
siones muy claras: qué herramientas se pue-
den utilizar, qué tipo de información no debe in-
troducirse nunca, quién valida los resultados… 
No hablamos de crear estructuras complejas, 
sino de evitar usos improvisados que puedan 
generar riesgos en protección de datos, confi-
dencialidad, propiedad intelectual, cibersegu-
ridad o reputación. La IA puede ayudar mucho, 
pero no debe sustituir el criterio profesional ni 
la responsabilidad empresarial.

¿Qué papel deben jugar las organizaciones 
empresariales para que la pequeña empre-
sa no se quede atrás en esta transición?

Las organizaciones empresariales tenemos 
un papel esencial como puente entre la tec-
nología y la realidad de la pyme. Nuestra res-
ponsabilidad es traducir los grandes deba-
tes sobre inteligencia artificial a necesidades 
concretas de las empresas: productividad, 

competitividad, empleo, formación, seguri-
dad jurídica y transformación de procesos.

Debemos actuar en varios niveles. Primero, 
sensibilizando y explicando que la IA no es 
una moda, sino una herramienta que puede 
mejorar la competitividad si se utiliza bien. 
Segundo, ofreciendo formación práctica y 
sectorial izada.. Y finalmente , trasladando a 
las administraciones la necesidad de que las 
ayudas, los programas públicos y la regula-
ción sean accesibles para las pymes.

La pequeña empresa no puede afrontar esta 
transición sola. Necesita información cla-
ra, acompañamiento de confianza y entornos 
donde compartir experiencias. Desde CEPYME 
Aragón defendemos que la inteligencia artifi-
cial debe ser una oportunidad para todas las 
empresas, no una nueva brecha entre quienes 
tienen recursos y quienes no los tienen.
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Una tecnología que evoluciona desde la 
eficiencia operativa hacia la creación de valor

Si el foco inicial de la implementación de la 
IA ha estado ligado a la eficiencia y la reduc-
ción de costes, su impacto comienza a tras-
cender esa lógica. Los resultados muestran 
que la tecnología no solo permite hacer más 
con menos, sino también hacer mejor y ge-
nerar más valor.

La creación de valor supera a la 
reducción de costes

La OCDE, en su informe The Effects of Ge-
nerative AI on Productivity, Innovation and 
Entrepreneurship (2025), subraya que el 
impacto de la IA generativa trasciende la 
reducción de tiempos y costes, gracias a su 
capacidad para mejorar la calidad y la renta-
bilidad, potenciar la creatividad, acelerar la 
I+D, reforzar la toma de decisiones y facilitar 
el desarrollo de nuevos productos y mode-
los de negocio. Además, la IA puede ampliar 
el acceso a nuevos mercados y oportunida-
des empresariales, al hacer más accesibles 
herramientas y capacidades antes reserva-
das a organizaciones con mayores recur-
sos, reducir las barreras de entrada y liberar 
tiempo para tareas estratégicas. Por tanto, 

eficiencia y creación de valor no son objeti-
vos excluyentes, sino dimensiones que la IA 
puede impulsar de forma simultánea.

Los resultados de nuestra encuesta pare-
cen avanzar precisamente en esta dirección. 
Considerando las puntuaciones de 4 y 5 
como indicador de acuerdo, el 42% de las 
empresas afirma que la IA ha contribuido a 
mejorar la calidad de sus productos y ser-
vicios, frente al 34% que considera que ha 
permitido reducir los costes operativos, una 
diferencia de 8 puntos porcentuales. 

En sentido contrario, las valoraciones de 
desacuerdo (0 y 1) alcanzan el 35% en re-
ducción de costes, frente al 32% registra-
do en mejora de la calidad. Estos resultados 
sugieren que, en esta fase de adopción, las 
empresas perciben un mayor impacto de la 
IA en la generación de valor que en la ob-
tención de eficiencia operativa. 

Más allá de la creación de valor, los resul-
tados sugieren que la IA está comenzando 
a actuar como un factor de democratización 
competitiva. 

La IA como democratizadora de 
mercados 

Considerando las puntuaciones de 4 y 5 
como indicador de acuerdo, el 40% de las 
empresas afirma que la IA les ha permitido 
acceder a nuevos clientes o mercados, mien-
tras que el 39% considera que ha mejora-
do su capacidad para competir con empre-
sas de mayor tamaño.

En ambos casos, las valoraciones positivas 
superan a las negativas (26% y 24%, res-
pectivamente), lo que apunta a que la IA no 
solo está mejorando la eficiencia o la cali-
dad, sino que está reduciendo barreras de 
entrada y ampliando la capacidad competi-
tiva de empresas de menor dimensión.
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Impacto de la IA en las empresas

La IA como democratizadora de mercados

La IA nos ha ayudado 
a mejorar la calidad de 
nuestros productos/
servicios

La IA ha mejorado  
nuestra capacidad de 
competir con empresas 
más grandes

Mínimo de acuerdo    0    1    2    3    4    5    Máximo de acuerdo

16%

18%

11%

13%

5%

6%

26%

24%

25%

24%

La IA nos ha permitido 
reducir costes opertivos

17% 12%6% 30% 20% 14%

Usando IA hemos podido 
acceder a nuevos clientes 
o mercados

18% 10%8% 23% 24% 16%

17%

15%



61OBSERVATORIO ANUAL LA IA EN EL TEJIDO EMPRESARIAL: LA FRONTERA NO ES EL TAMAÑO, ES EL SABER

De la IA conocida a la IA operativa:  
el conocimiento práctico emerge como  
la principal barrera en las empresas

Precisamente porque la IA ya está empe-
zando a generar resultados tangibles, el 
verdadero reto deja de ser tecnológico para 
convertirse en organizativo. La cuestión ya 
no es si la IA funciona, sino qué factores es-
tán limitando que las empresas desplieguen 
todo su potencial.

La falta de conocimiento como 
primera barrera de adopción

El factor que supone el mayor cuello de bo-
tella entre las empresas encuestadas es la 
falta de conocimiento o formación del equi-
po (49%), situándose como el principal fre-
no para avanzar en su implantación. 

A una distancia amplia de diez puntos por-
centuales aparecen las preocupaciones rela-
cionadas con la seguridad y la protección de 
los datos (39%) y, a una distancia menor de 
cinco puntos porcentuales, el coste económi-
co de las herramientas y servicios (34%), evi-
denciando que las organizaciones continúan 
demandando soluciones que combinen con-
fianza, accesibilidad y viabilidad económica.

La principal brecha no es conocer la 
IA, sino saber aplicarla

El análisis del nivel de conocimiento declarado 
permite comprender el origen de esta barrera. 
El 89% de las organizaciones no dispone de 
un nivel avanzado de conocimiento sobre inte-
ligencia artificial, lo que confirma que el princi-
pal reto ya no es conocer la existencia de esta 
tecnología, sino desarrollar las capacidades 
necesarias para aplicarla de forma efectiva.

Los resultados muestran un predominio de 
conocimientos intermedios, aunque persis-
te una importante brecha entre el conoci-
miento conceptual y el práctico. 

Casi la mitad de las empresas (49%) afirma 
tener una idea general sobre la IA, pero care-
cer de conocimientos para aplicarla, a lo que se 
suma un 27% que únicamente dispone de co-
nocimientos básicos y un 13% que declara no 
tener ningún conocimiento sobre esta tecno-
logía.  Solo el 12% considera que comprende 
bien qué es la IA y cómo aplicarla a su negocio.

Este patrón no es exclusivo de las empresas 
analizadas. La evidencia internacional apun-
ta en la misma dirección. La OCDE identifi-
ca la falta de habilidades como una de las 
principales barreras para la adopción de la 
IA entre las pymes.(23) De hecho, más de la 
mitad de las pymes que todavía no utilizan 
IA generativa atribuyen su retraso a la falta 
de capacidades, una percepción que también 
comparte alrededor del 40% de las empre-
sas de manufactura y servicios financieros 
que aún no han incorporado esta tecnología. 

Además, la rápida evolución de la IA está 
elevando las competencias que demandan 
las organizaciones. Sin embargo, el desafío 
no pasa por incorporar grandes equipos de 
especialistas. De hecho, el mismo infome 
identifica que menos del 1% de los trabaja-
dores necesitará conocimientos avanzados 
en IA como la programación. El verdadero 
reto consiste en extender competencias di-
gitales, capacidad de análisis y habilidades 
para interpretar datos y aplicar la IA a los 
procesos cotidianos del negocio.
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49% 12%

Falta de 
conocimiento o 
formación del 
equipo

Alto: entendemos 
bien qué es la IA 
y cómo aplicarla a 
nuestro negocio

34% 49%

Coste económico 
de las 
herramientas y 
servicios

Medio: tenemos una 
idea general pero 
falta conocimiento 
práctico

11% 27%

No sé por dónde 
empezar ni qué 
herramientas 
elegir

Básico: hemos 
oído hablar de IA 
pero no sabemos 
cómo aplicarla

39% 13%

Preocupaciones 
sobre seguridad 
y protección de 
datos

Nulo: no 
tenemos 
conocimiento 
sobre IA

14%

Falta de tiempo 
para explorar e 
implementar

9%

No veo un 
retorno claro de 
la inversión

16%

Resistencia al 
cambio en la 
organización

13%

Falta de oferta 
adaptada a mi 
sector o tamaño 
de empresa

3%

Otros

Barreras para la adopción empresarial de IA:  
¿Cuáles son las principales barreras que enfrenta su empresa para adoptar la IA?  
Respuesta múltiple (máx. 3)

Nivel de conocimiento sobre IA en la 
empresa: ¿Cómo valoraría el nivel de 
conocimiento sobre Inteligencia Artificial 
que existe actualmente en su empresa? 
Respuesta única
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La principal barrera guía el camino 
a la solución: la formación como vía 
de adopción de IA

La formación práctica emerge como primera 
necesidad de apoyo

Si la falta de conocimiento o formación del equipo constituye 
la principal barrera para adoptar la IA, y casi que solo 1 de 
cada 10 empresas considera disponer de un nivel avanza-
do de conocimiento, mientras que la mayor parte destaca la 
falta de conocimiento sobre la aplicación práctica de la IA, 
resulta coherente que la necesidad de apoyo más señalada 
por las empresas sea la formación práctica adaptada a su 
sector, mencionada por el 47% de las organizaciones.

A considerable distancia, con una diferencia de 19 puntos 
porcentuales, la segunda necesidad más citada es la disponibili-
dad de herramientas sencillas y accesibles, que puedan utilizar-
se sin conocimientos técnicos (29%), seguida del asesoramien-
to personalizado para identificar oportunidades de aplicación 
(28%) y de unas garantías regulatorias y legales claras (27%). 

Estos resultados reflejan que las empresas no solo necesi-
tan comprender la IA, sino disponer de los conocimientos, 
las herramientas y el acompañamiento necesarios para inte-
grarla de forma efectiva en su actividad.

Necesidades de apoyo:  
¿Qué tipo de apoyo necesitaría  

su empresa para avanzar en  
la adopción de la IA?  

Respuesta múltiple (máx. 3)

Herramientas sencillas y accesibles  
(sin necesidad de conocimientos técnicos)

29%

Asesoramiento personalizado para identificar oportunidades 28%

Garantías regulatorias y legales claras 27%

Formación práctica adaptada a mi sector 47%

Casos de éxito de empresas similares a la mía 16%

Ayudas económicas o subvenciones 25%

Comunidad o red de empresas para compartir experiencias 7%

Otros 4%
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El aprendizaje informal cubre el 
vacío de la formación estructurada

Sin embargo, esta necesidad de formación 
todavía no se corresponde con la capacita-
ción recibida. 

Solo el 17% de los encuestados afirma 
que, durante el último año, alguna persona 
de su empresa ha recibido formación formal 
en herramientas o aplicaciones de IA, como 
cursos, másteres o certificaciones.

Para compensar la falta de formación for-
mal, la informal gana terreno. Esta ha sido 
implementada por el 31% de las empre-
sas encuestadas. Específicamente, se han 
ejecutado a través de tutoriales, webinars o 
autoaprendizaje. 

A pesar del creciente peso que gana este tipo 
de formación, el grupo más numeroso de 
los encuestados (34%) reconoce no haber 
recibido todavía ningún tipo de formación, 
aunque manifiesta interés en hacerlo. Esto 
sugiere que la demanda de capacitación su-
pera a la oferta de formación estructurada, 
obligando a muchas organizaciones a desa-
rrollar sus capacidades mediante iniciativas 
de aprendizaje no regladas.

También se alinean con las declaraciones 
de que hay más profesionales que ha im-
plementado la IA por iniciativa propia, que a 
través de un proceso formal de la empresa. 

Aprender haciendo se impone a la 
formación tradicional 

En coherencia con la demanda de formación 
práctica, las empresas priorizan formatos 
breves, flexibles y fácilmente integrables en 
la actividad diaria. Los talleres prácticos pre-
senciales (44%) y los cursos online a ritmo 
propio (41%) concentran la mayor deman-
da, frente al 16% que elegiría un máster es-
pecializado en IA. Esto indica que más que 
acumular teoría o credenciales, las organi-
zaciones buscan aprender haciendo.

Formación en IA realizada: 
¿Alguien en su empresa ha 

recibido formación específica 
sobre herramientas o aplicaciones 

de IA en el último año?

Sí, formación formal  
(cursos, másteres,  
certificaciones)

17%

No, pero tenemos 
interés en formarnos

34%

No, y no nos lo hemos 
planteado 18%

Sí, formación informal 
(tutoriales online, 
autoformación, webinars)

31%
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41%

Cursos online a mi 
ritmo (asíncronos)

16%

Máster especializado 
en IA

44%

Talleres prácticos 
presenciales de pocas 
horas

8%

Webinars o sesiones 
en directo

12%

Mentorización o 
asesoramiento 
personalizado

Contenido breve y 
práctico (vídeos cortos, guías 
rápidas, píldoras periódicas)

19%

Comunidad de 
aprendizaje con otras 
empresas del sector

Barreras para la adopción empresarial de IA:  
¿Cuáles son las principales barreras que enfrenta su empresa para adoptar la IA?  
Respuesta múltiple (máx. 2)

7%
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Gobernar la IA: condición necesaria 
para escalar su adopción

La gobernanza sigue siendo una 
asignatura pendiente 

Tras la formación práctica, destacan la dispo-
nibilidad de herramientas sencillas y accesi-
bles (29%), el asesoramiento personalizado 
para identificar oportunidades de aplicación 
(28%) y la necesidad de un marco regulatorio 
y legal claro (27%). Esta última se relaciona 
con la segunda barrera percibida, en relación 
con la seguridad y la protección de los datos.

Los resultados muestran que esta necesi-
dad responde a una carencia todavía am-
pliamente extendida. De hecho, el 43% de 
las empresas afirma no disponer de ninguna 
de las medidas planteadas para gestionar el 
uso de la IA, convirtiéndose en la respuesta 
más frecuente del estudio. 

Entre las organizaciones que han comenza-
do a desarrollar mecanismos de gobernan-
za, la medida más habitual es contar con un 
responsable o equipo encargado de la estra-
tegia de IA (24%), seguida de la formación 
específica para el equipo (21%). Sin embar-

go, los mecanismos destinados a garantizar 
un uso seguro y responsable siguen siendo 
claramente minoritarios: solo el 16% dis-
pone de criterios para evaluar y seleccionar 
herramientas de IA, el 15% ha implantado 
protocolos para el tratamiento de datos e 
información confidencial y apenas el 12% 
cuenta con políticas o directrices internas 
sobre el uso de la inteligencia artificial.

Sin gobernanza no hay visibilidad 
sobre el uso de la IA

Esta falta de mecanismos de control ayuda 
a explicar la elevada incertidumbre sobre 
el tratamiento de información confidencial. 
Aunque el 31% de las empresas afirma tener 
claro que este tipo de información no debe in-
troducirse en herramientas de IA que no ga-
ranticen la protección de los datos, y asegura 
que su organización lo evita, al menos el 36% 
de las empresas identifica algún uso de infor-
mación confidencial en herramientas de IA, ya 
sea porque un 17% reconoce haberlo hecho de 
forma consciente y otro 19% cree que algún 
miembro de su equipo también lo ha hecho. 

Un estudio de KPMG corrobora estos datos 
ya que declara que casi uno de cada dos em-
pleados (48%) reconoce haber introduci-
do información confidencial de la empresa 
en herramientas públicas de IA.

Más revelador aún es que dos de cada tres em-
presas (66%) no pueden garantizar que la 
información confidencial no esté siendo intro-
ducida en herramientas de IA que no garantizen 
la protección de datos, bien porque reconocen 
que ocurre (36%) o porque carecen de meca-
nismos suficientes para descartarlo (30%).

El propio informe de KPMG advierte que es-
tas cifras podrían incluso infravalorar la mag-
nitud real del problema, debido a la tendencia 
de los empleados a ocultar o minimizar com-
portamientos considerados inapropiados. 

Lo más llamativo es que esta práctica aumenta 
hasta el 56% en organizaciones con políticas 
de uso y hasta el 67% en aquellas donde la IA 
está prohibida, lo que demuestra que las nor-
mas, por sí solas, no modifican los comporta-
mientos sin formación y supervisión efectiva.

El 36% de las empresas identifica 
el uso de información confidencial 

en herramientas de IA que no 
garantizan la protección de datos; 

KPMG eleva esta cifra al 48% de 
los empleados.
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12% 17%

Política o 
directrices 
internas para el 
uso de IA

Sí, lo he hecho yo  
de forma consciente

24% 19%

Un responsable 
o equipo 
encargado de la 
estrategia de IA

Sí, creo que algún 
miembro del equipo 
lo ha hecho

21% 31%

Formación 
específica sobre 
IA para el equipo

No, tenemos claro 
que no debe hacerse  
y lo evitamos

16% 30%

Criterios para 
evaluar y 
seleccionar 
herramientas de 
IA

No lo sé / No 
puedo asegurarlo

15% 3%

Protocolos para 
el uso de datos 
e información 
confidencial en 
herramientas de 
IA

Prefiero no 
contestar

43%

Ninguna de las 
anteriores

Gobernanza y políticas de IA: ¿Dispone su empresa de alguna  
de las siguientes medidas relacionadas con el uso de la IA?  
Respuesta múltiple

Uso de información confidencial en herramientas de IA:  
¿Ha introducido usted, o cree que lo ha hecho alguno de sus 
trabajadores, documentos o datos con información confidencial, 
protegida o de terceros en herramientas de IA (por ejemplo, 
ChatGPT, Copilot, Gemini u otras)? 
Respuesta única
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Del miedo al reemplazo a la revalorización 
de las capacidades humanas

Las empresas ven a la IA como un 
complemento, no un sustituto de las 
personas

La creciente adopción de la IA está sustitu-
yendo las narrativas extremas por una vi-
sión más madura: ni una utopía tecnológica 
capaz de resolverlo todo, ni el principio de la 
extinción del empleo, sino una herramienta 
con un elevado potencial cuyo impacto de-
penderá de cómo se utilice y se gobierne.

Esta misma visión se traslada al empleo. Las 
empresas no identifican el principal efecto de 
la IA en la sustitución de trabajadores, sino 
en la transformación de la forma de trabajar. 

El 35% afirma que la IA ha modificado las 
tareas desempeñadas por los empleados, 
sin alterar el tamaño de la plantilla, frente 
al 9% que ha creado nuevos puestos y solo 
el 6% que reconoce haber reducido empleo 
como consecuencia de la automatización. 

Las expectativas futuras mantienen esta 
misma línea: solo el 13% espera una re-
ducción de las necesidades de personal, 

mientras que el 24% considera que la IA no 
tendrá impacto sobre el empleo.

La evidencia internacional respalda esta ten-
dencia a entender la IA como un complemento, 
más que como un sustitutivo de las personas. 
Investigaciones citadas por el World Econo-
mic Forum (WEF) en su informe de “Future of 
Jobs Report 2025” elaborado a partir de más 
de 1.000 empresas que representan 14 mi-
llones de trabajadores, se basa en el análisis 
de Indeed para declarar que más de 2.800 
habilidades, muestran que ninguna presenta 
actualmente una capacidad muy alta de sus-
titución por la IA generativa, mientras que el 
69% registra una capacidad baja o muy baja 
de ser reemplazada.

Las habilidades humanas se 
revalorizan en un futuro de 
complementariedad 

Las habilidades con menor potencial de sus-
titución son aquellas vinculadas a la empa-
tía, la escucha activa, el juicio contextual o la 
destreza física, mientras que la IA muestra 
una mayor capacidad para complementar 

tareas basadas en el procesamiento de in-
formación, como la redacción, la traducción, 
el análisis de datos o las matemáticas. En 
consecuencia, el 77% de las empresas pre-
vé impulsar programas de recualificación 
(reskilling) y actualización de competencias 
(upskilling) de sus plantillas antes de 2030.

Esta evolución también se refleja en las pers-
pectivas sobre el mercado laboral. En el mismo 
informe del WEF se estima que entre 2025 y 
2030 se crearán 170 millones de nue-
vos empleos, mientras que 92 millones serán 
desplazados, lo que supondrá un saldo neto 
positivo de 78 millones de puestos de trabajo.

Esta lógica, en la que la IA transforma las ta-
reas y las competencias necesarias, revalori-
zando capacidades humanas clave y hacien-
do del trabajo humano y la tecnología fuerzas 
cada vez más complementarias, converge con 
la visión de futuro de las propias empresas. En 
específico, el 44% espera que la IA desempe-
ñe un papel importante, pero complementario, 
en su organización durante los próximos dos o 
tres años, frente a solo un 13% que prevé que 
se convierta en el eje central de su estrategia. 

14%24%13%6%35%9%
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13% 17%44% 15% 10%

Será central en 
nuestra estrategia  
de negocio

Tendrá un papel 
importante pero 
complementario

Seguiremos usándola 
de forma puntual 

No creo que la IA sea 
relevante para mi 
negocio

No lo sé

Mirando a los próximos 2–3 años,  
¿cómo espera que evolucione el papel  
de la IA en su empresa?
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De la inversión a la transformación:  
la IA avanza a distintas velocidades

La inversión como indicativo de 
integración organizacional de la IA

La evolución observada en las expectativas 
empresariales, donde la IA deja de percibirse 
como una herramienta puntual y comienza a 
entenderse como habilitador de la transfor-
mación del trabajo, también empieza a refle-
jarse en las decisiones de inversión. En este 
contexto, el presupuesto destinado a IA deja 
de ser únicamente un indicador del esfuerzo 
económico y comienza a ofrecer información 
sobre el grado de integración que las orga-
nizaciones están dispuestas a abordar.

Esta diferencia se materializa en un mercado 
que avanza a dos velocidades. Por un lado, 
la mitad de las empresas (50%) continua-
rá sin realizar inversiones específicas en IA 
o destinará menos de 1.000€, una cuantía 
habitualmente asociada a herramientas ge-
neralistas, gratuitas o de tipo freemium, lo 
que refleja una aproximación todavía explo-
ratoria a esta tecnología. 

Por otro, el 37% ya prevé invertir 1.000€ o 
más, apostando por soluciones más especia-

lizadas y de carácter enterprise, lo que evi-
dencia una transición desde la experimenta-
ción hacia proyectos con un mayor grado de 
integración y aplicación al negocio.

Más que distintos niveles de inversión, esta 
distribución parece reflejar distintas formas 
de abordar la adopción de la IA. Mientras 
unas organizaciones incorporan herramien-
tas para resolver necesidades concretas, 
otras empiezan a comprender que capturar 
valor requiere adaptar procesos, desarrollar 
capacidades e integrar la IA en la operativa

La inversión como punto de partida, 
la transformación como clave del 
retorno 

Esta diferencia en el grado de inversión ayu-
da también a interpretar el retorno obtenido 
hasta el momento. En un contexto en el que 
la mitad de las empresas continúa sin inver-
tir o destina únicamente presupuestos redu-
cidos, resulta coherente que el retorno de la 
inversión siga siendo mayoritariamente mo-
derado. La respuesta más frecuente, señala-
da por el 31% de las empresas, es que la IA 

ha generado mejoras, aunque estas todavía 
no compensan completamente el esfuerzo 
realizado. Solo un 15% considera que los be-
neficios ya superan ampliamente los costes, 
mientras que un 30% no ha observado un 
impacto significativo, ni positivo ni negativo.

Además, un 20% considera que todavía es 
pronto para valorar el retorno, lo que sugiere 
que una parte importante de las iniciativas se 
encuentra aún en fases iniciales de desarrollo, 
experimentación o consolidación. En contras-
te, únicamente el 4% afirma que la inversión 
no ha generado los resultados esperados. 

Esto se alinea con una tendencia internacio-
nal. Según McKinsey aunque el 78% de las 
organizaciones ya utiliza IA en al menos una 
función de negocio, más del 80% todavía no 
observa un impacto tangible en sus resulta-
dos empresariales.

Más que evidenciar un fracaso de la IA, los 
datos apuntan a una cuestión de madurez 
organizativa. El mismo informe identifica 
que el principal factor que explica esta bre-
cha no es la tecnología, sino la transforma-

ción organizativa: el rediseño de los flujos 
de trabajo es la iniciativa con mayor impacto 
sobre la generación de valor, aunque solo el 
21% de las organizaciones afirma haberla 
abordado de forma significativa.

Asimismo, la implicación directa del CEO 
en la gobernanza de la IA es el elemento 
más estrechamente asociado a mejores re-
sultados empresariales. Esto sugiere que 
la ventaja competitiva depende cada vez 
menos de la tecnología y cada vez más de 
la capacidad de reorganizar la empresa 
en torno a ella.



71OBSERVATORIO ANUAL LA IA EN EL TEJIDO EMPRESARIAL: LA FRONTERA NO ES EL TAMAÑO, ES EL SABER

10%

30%

18%

13%

20%

Ninguna inversión prevista

Sí, claramente positivo  
Los beneficios superan con creces el coste

Entre 1.000€ y 5.000€

Entre 5.000€ y 20.000€

Más de 20.000€

Prefiero no contestar

Menos de 1.000€  
(herramientas gratuitas o freemium)

Sí, moderado  
Hemos notado mejoras pero aún no 
compensan toda la inversión

Neutro 
No hemos notado un impacto 
significativo ni positivo ni negativo

No  
La inversión no ha generado  
los resultados esperados

Aún es pronto  
para valorarlo

32%

5%

4%

22%

31%

15%

Inversión en IA 
¿Qué nivel de inversión ha realizado (o planea realizar) su empresa 
en herramientas o servicios de IA en los próximos 12 meses?

Retorno de la inversión percibido 
Si su empresa ya utiliza herramientas de IA, ¿ha percibido un retorno de la inversión?
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Hacia una inteligencia artificial integrada, 
responsable y competitiva

Los resultados del Observatorio reflejan 
que la inteligencia artificial ha entrado en 
una nueva fase de madurez. En este nuevo 
escenario, el éxito dependerá menos del rit-
mo al que evolucione la tecnología que de la 
capacidad del conjunto del ecosistema para 
desarrollar las competencias, confianza, mo-
delos de gobernanza y el marco de colabo-
ración necesarios para convertir su potencial 
en un impacto real y sostenible.

La nueva ventaja competitiva será 
saber trabajar con la IA
La expansión de la IA hace que el verdadero 
reto deje de ser tecnológico. Personas, em-
presas e instituciones deberán priorizar el 
desarrollo de capacidades críticas para que 
el uso masivo de estas herramientas se tra-
duzca en mejores decisiones y no en una de-
pendencia creciente.

La confianza no es un punto de partida, 
sino una construcción colectiva
La confianza ya no se obtiene solo por in-
corporar IA, sino por demostrar que se uti-
liza de forma responsable. Transparencia, 
supervisión humana y gobernanza deberán 
integrarse desde el diseño para acelerar una 
adopción sostenible.

La adopción ya ha comenzado;  
el reto ahora es escalarla
La adopción espontánea ha demostrado el 
interés de los profesionales por incorporar la 

IA a su trabajo. El siguiente paso consiste en 
acompañar ese impulso con formación, polí-
ticas claras y nuevos modelos de trabajo que 
permitan escalar su impacto de forma segura.

La IA deja de ser eficiencia para 
convertirse en creación de valor
Las mayores oportunidades no surgirán de 
automatizar tareas existentes, sino de replan-
tear procesos, servicios y modelos de negocio. 
El foco deberá desplazarse desde la eficiencia 
operativa hacia la innovación y la generación 
de ventajas competitivas sostenibles.

La innovación solo será sostenible si 
también es responsable
La creciente demanda de transparencia y 
responsabilidad encuentra hoy respuesta 
en un marco regulatorio cada vez más sóli-
do. Lejos de limitar el desarrollo tecnológi-
co, este nuevo contexto ofrece la seguridad 
jurídica y la confianza necesarias para acele-
rar una adopción sostenible.

La regulación evoluciona para 
acelerar una ia responsable
Últimos hitos (2025 – 2026)

PROHIBICIONES Y ALFABETIZACIÓN OBLIGATORIA
Entran en vigor las primeras prohibiciones del AI Act y la 
obligación de alfabetización en IA, situando la formación y 
el uso responsable como requisitos básicos.
 

 

OBLIGACIONES PARA MODELOS GPAI
Los modelos de propósito general (GPAI) deben cumplir 
nuevos requisitos de documentación, trazabilidad y trans-
parencia sobre su desarrollo y entrenamiento.
 

 

AESIA PUBLICA 16 GUÍAS PRÁCTICAS
La AESIA publica 16 rutas para facilitar el cumplimiento 
del AI Act, especialmente entre pymes y organizaciones.

 
 

ESPAÑA, PRIMER PAÍS EN TRANSPONER EL AI ACT
Se aprueba el proyecto de ley que adapta el reglamento 
europeo al marco nacional y establece un régimen de su-
pervisión y sanciones.

 
 

FECHA CLAVE PARA SISTEMAS DE ALTO RIESGO
Aplican las normas en empleo, salud, educación, crédito o 
justicia. El Digital Omnibus ajusta plazos: etiquetado (dic. 
2026), alto riesgo (dic. 2027 y ago. 2028).

Feb. 2025

Ago. 2025

Dic. 2025

May. 2025

Ago. 2026
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Construcción colectiva,  
confianza compartida

Si la ventaja competitiva pasa por saber trabajar con la IA, la confianza es una construcción colectiva, la adopción debe escalarse 
y el foco se desplaza de la eficiencia a la creación de valor, la IA deja de ser únicamente un desafío tecnológico para convertirse 
en un desafío de ecosistema. Dado que ningún actor puede afrontar esta transición por sí solo, construir una IA responsable 
exige una acción coordinada. Gobiernos, empresas, profesionales, academia, medios y ciudadanía deben contribuir desde su 
ámbito para transformar estos retos en capacidades, garantizando una IA confiable, útil y al servicio del interés común.

COMUNICACIÓN
Los medios de comunicación y divulga-
dores  tienen la tarea de profesionalizar 
la divulgación. 
Dado que casi la mitad de la población 
se informa sobre IA a través de redes so-
ciales, la responsabilidad es más urgen-
te que nunca.
Su labor es traducir lo técnico a lo com-
prensible, combatir la desinformación y 
equilibrar el contenido generalista con 
propuestas especializadas y accesibles 
para públicos amplios.

CIENCIA Y EDUCACIÓN
La comunidad científica y aca-
démica debe liderar la alfa-
betización crítica en IA como 
actor de confianza. Esto im-
plica, desarrollar programas 
de formación práctica que 
fortalezcan las competencias 
y el conocimiento aplicado e 
investigar y evaluar con evi-
dencia el impacto real de la 
IA, especialmente sobre la 
posible pérdida de capacida-
des cognitivas.

GOBIERNOS Y REGULADORES
Gobiernos y reguladores deben pasar 
de la regulación general a una gober-
nanza práctica. La prioridad es impulsar 
la formación y generar confianza me-
diante el etiquetado de los contenidos 
creados con IA y la explicabilidad de 
sus decisiones. 
Así se responde a la demanda de trans-
parencia y se evita que la brecha de 
acceso se convierta en una brecha de 
aprovechamiento.

EMPRESAS Y SECTOR 
PRIVADO
Empresas y sector privado 
deben formalizar y gobernar 
la adopción de la IA. Esto im-
plica crear políticas internas 
claras y guías de uso segu-
ro para frenar el uso no au-
torizado y proteger los datos 
confidenciales.
La oportunidad ya no es la 
eficiencia, sino el escalado de 
la IA para crear valor y per-
mitir que esta ejerza su capa-
cidad de democratizadora de 
mercados.

SOCIEDAD 
RESPONSABLE 
Y GOBERNADA 
CON LA IA

CIUDADANÍA
La ciudadanía y la sociedad civil han pasa-
do de ser un conjunto de usuarios a con-
vertirse en agentes activos con criterio. Su 
responsabilidad es exigir transparencia y 
equidad, y participar en el debate público 
para garantizar que el desarrollo de la IA 
responda al interés común y no solo a inte-
reses particulares.

PROFESIONALES
Profesionales y colectivos sec-
toriales redefinen su rol ante la 
“delegación inteligente”. 
La ciudadanía confía en la IA 
para tareas funcionales, pero 
reserva las decisiones sensi-
bles a las personas. 
Su papel será actuar como ga-
rantes del criterio humano, for-
mándose como “profesionales 
aumentados” que enseñen a 
hacer un uso crítico de la IA.
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